
E-L MOTÍN 

HABLEMOS 
Q.aeHdo D. [oté: De segaro loi ami-

gos de EL MOTÍN «en priacipio» encuen-
tran mal citas misiva»; de seguro las en-
cuentran bien deipuéí porque dan moti-
vo para que usted hable. 

Hiblemos, pues, aunque esto ya «no 
se lleve» en la prensa. Verdad que EL 
MOTÍN es . . . E L MOTÍN. 

No dudo de la posibilidad de un levan-
tamiento carlista, no dudo de que ccn-
cluiria i las pocas semanas, no dudo tam-
poco—¡ayl—di que no serla reducida á 
cenizas la raiz de este árbol maldito. 

Piro es que yo doy á la labor de de-
moler, de sembrar el descontento aún 
más importancia de la que usted mismo 
le da. «El principio de la sabiduría es sa-
ber dudar»... 

Como ea los tres meses que habitamos 
bajo el mismo techo en 1908—tres me-
ses no malos iqné diablol—hablamos 
mucho, quizá voy á repetir en EL MOTÍN 
cosas que usted oyó y contradijo ó con-
drmó; mas para q̂ ue las combata ó las re-
fuerce las repetiré. 

Vivimos en una democracia, en un ré-
gimen legal tal, que pocos pueblos le su-

muchos le envidian, en punto i 
condiciones legalet para nn self govern-
ment—que diría cualquier ateneísta euro-
peizante de les que están con el Sr. Alva-
rez—ctsl nada tenemos qué pedir, ni qué 
desear, ni qué envidiar. Inglaterra, Holan-
da, Bélgica, Alemania... están muy por 
debajo de E piña en este punto. 

Tenemos el instrumento supremo de 
las democracia, el sufragio universal puro 
y aa.jIio, es decir, que en nuestras manos 
está y no en otras darnos las leyes, las 
instituciones y la forma de gobierno que 
queramos. 

Pero he aquí que todo eso es mentira. 
Cuando llega el momento, votimos de 
veras y espontáneamente y de acuerdo 
con nuestras convicciones sólo unos mi-
llares de ciudadanos en toda España, y 
como los cumplidores de este deoer so-
mos ana exigua minoria y estamos des-
perdigados aqui y allá, pues resalta de la 
consulta al país, nada menos que de las 
elecciones generales, un poder legislativo 
y fiscíllzador—que á su vez da los ele-
mentos que forman el poder ejecutivo— 
[ue no responde ni á opinión, ni á rea-
ldad alguni, algo que no tiene fuerza, 

ni arraigo, ni siquiera vitalidad natural y 
vigorosa, a'go ficticio, artificial é impo-
tente. 

De tal conciliábulo ó conglomerado 
nacen los gobiernos, que adolecen no só-

l 

lo de igual mal orginlco que el Parla-
mento, sino también de otro, y es que 
formadas las mayorías por gentes á qniea 
juntó generalmente el ansia de ser, de 
figarar y de medrar, como no hiy para 
todos, surgen hs disgustos, las divisio-
nes, las rencillas. Asi b s gobierios espa-
ñoles son débiles y precarios. Ellos mis-
mos sienten que no tienen detrás ni la 
sombra siquiera de una masa de opinión, 
de pais, que los apoye, v por esta misma 
noción de su debilidad f andamental más 
la accesoria de las divisiones, aunqae en 
ellos háblese gentes IImas de buena vo-
luntad y de ilustración y de conocimien-
to de las necesidades del pais y de reso-
lución, no podrían hacer nada serlo ni 
positivo. Y li no, observe y recuerde us-
ted lo poco bueno que se ha hecho, y 
verá que la iniciativa y el impulso vinie-
ron de fuira de los gobiernos, no de los 
gobiernos. 

Ette mal han debido tratar de curarle 
los mismos políticos—claro que con esto 
no aludo á los políticos de ondo.—¿Có-
mo? Pues mediante un larguísimo ab-
negado apostolado. Hiciendo entender si 
pueblo el interés cfpiulisimo que tiene 
el ejercicio de los derechos; cómo estos 
derechos son mái pan, mát stlud, más 
bienestar, más independencia, más res-
peto, más honra, en su tía, mejor vida 
material, intelectual y moral. Haciendo 
entender esto, y acudiendo siempre y en 
todas partes á las luchas electorales sin 
la mds remota esperanyi de vencer, no to-
lerando ni la sombra siquiera de una su-
perchería por liviana, baladl 6 incíinsi-
va que fuese, aunque de ella dependiera 
el triunfo de un candidato, y esto siem-
pre, años, lustros, décadas. 

Pero todos claudicaron, todos sin ex-
cepción, y aunque la buena fe y el buen 
deseo los disculpe, el hecho es que han 
causado un daño enorme porque sembra-
ron el ezcepticismo donde sólo habla 
desesperanza, y por ello, los políticos han 
)erdJdo toda autoridad para hablar, como 
labla el Sr. A'.varez, por ejemplo, de so-

beranía nacional, para hablár como el 
mismo señor—¡qué blaafemii!—de ma-
sas incapacitadas cuando él mismo envi-
leció este derecho esencial. 

Fracasados los políticos constituciona-
les y radicales en la aagusu tarea de 
crear cuerpo electoral, fracasada la ten-
tativa del Sr. Miara con la reforma de 
la ley electoral, reforma plausible y bien 
intencionada—¿por qué no ser justos?— 
de la que queda subsistente eólo lo malo, 
que es el art. 29, para crear la masa de 
ciudadanos reñida á muerte con lo pasa-
do, quedan no más que los sembradores 
de Ideas, los hoorbrei que no van para 

pergonajss, los que desinteresadamente 
difanden idealf s los que derrocan auda-
ces lo tradicional, los que cada día extir-
pan de un cerebro una superstición, des-
truyen una creencia, suscitan una duda, 
despiertan un anhelo. Y seria injusto no 
meter también á muchos polltl;os—no 
obstante lo dicho—entre estos hombres... 

Uíted, amiga N k:ns, pr've nn alza-
miento carliata, á pesar de D. J i ime y á 
pesar de los j i f ;8, y esta previsión le lle-
va á acumular elementos de execración 
coitra esas gentes, á combatirlas reavi-
vando el rccuerdo de lo pasado, á com-
batirlas con el ridiculo. 

¿Q.ié puede pasar? ¿Q.ae su experien-
cia, su razón ó su instinto exageren el pe-
ligro, que este peligro—indudable por lo 
demás—no sea ni u n inminente ni tan 
tem ble como usted piensa y siente? Pues 
menor aun será cuantas mái conciencias 
y voluntades se hayan ganado, cuanto 
más se hayan desprestigiado eias ideas, 
cuantos más elementos de combatir y de 
vencer se hayan acumulado. [Si estamos 
de acuerdcl ¡S yo mismo en lo obrero te-
ñ.lé el peligrol 

Htb:é yo de la iacposibilidad de un al-
zamiento carlista; realm snte no expresé 
bien mi idea, que concuerda hasta cierto 
punto con la de usted. Lo que yo quiero 
decir es que un alzamiento de la exten-
sión y duración de los pasados es hoy 
imposible. 

Cuando hace un año lela yo en el ^ 
manaque del Carlismo los nombres de 
poblaciones donde se levantaron partidas, 
mi comentario era con frecuencia, «pues 
si aqui ha habido huelgas», «pues si aquí 
hay organizaciones obreras...» 

Pero esto de la organización obrera es 
largo de contar, y como ya abusé del es-
pacio, dejemos esto y otras cosas para el 
nú ñero que viene, si á usted le pareco. 

Suyo siempre afmo. 
J . J . MOKATO 

iiEyiitiii (iitoisíir 
Los rumores, venidos de muy lejos, 

que circulaban acerca del objeto de la 
venida de Poincaré á España, han tenido 
confirmación, y por buen conducto. 

He aqui lo que acerca de ellos dice 
Leopoldo Romeo, director de La Corres-
pondencia de España-, 

«El redactor de Ihe Daily Telegrapb 
que desde Cartagena envió esa informa-
ción soy yo. Y por ser yo, me interesa 
declarar que lo que he tehgrifiaJo es lo 
cierto. Eítoy acostumbrado á que me 
rectifiquen, pero estoy acostumbrado tam-
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blén á que mil informadonei, como por 
«jemplo la referente á la anterior entre-
VIBU de Cartagera, «e coEfirmen en tas 
más pequeños detalles. 

Insisto en que lo telegrafiado por mi 
es exacto en toda tu integridad, tenién-
dome sin cuidado todo género de rectifi-
caciones, pues el tiempo se encargará de 
demostrar que cuanto he afirmado es 
exacto. 

Por lo que se refiere á Portugal, me 
produce gran extrañeza esa rectificación, 
ya que desde antiguo se viene negocian-
do en ese sentido. Tan antiguas son las 
negociaciones, y tan pr< vista está una iu 
tura y posible intervención, que el Estado 
Mayor Central redactó hace meses, en 
vida,de Canalejas, el plan militar de ocu-
pación. 

Europa se ocupó hace tiempo, y re-
cientemente de ese asunto, y sean cuales 
lacren las rectificaciones cficia es y c f i -
closas alos inUrtset poUlicos, la situación 
geográfica y ¡os antecedentes históricos de 
España (textual) serán tenidos en cuenta 
en el caso en que acontecimientos posibles 
hiciesen necesaria una intervención de Eu-
ropa en Pvrtugal.a 

Lü información que yo ¿avié á Tbe 
Daily Telegraph no es la que publican 
los pericdiccs. Yo telegrafié lo que sigue: 

«Las conversaciones que han celebra-
do el Rey ^ f o n s o , M. Poinctré, el con-
de de Romanones y M. Pichón, no son 
m¿s que la continuación de los pcurpar-
lers que se iniciaron en París. No cons-
titayeñ, como mucha gente cree, la base 
de una alianza futura, sino el fundamen-
to de una inteligencia futura. 

En mis anteriores despachos desde Pa-
ria indioué oportunamente las bases de 
esa inteligencia. Inútil insistir, basta con 
decir que la entente f ancoespañola se 
contiene en las bases siguiente': 

I." Relaciones amiiíosas entre la Di-
nastía y la %epública francesa. No hay 
.para qué decir que esto no beneficia los 
intereses políticos de ¡os republicanos espa-
ñoles. 

2° Apoyo financiero á España en 
forma que ésta pueda contratar un em 
préstito importante en buenas condicio-
nei. 

3.' Politica común en Marruecos. La 
acdón militar de ambas naciones se des-
arrollará siguiendo vias paralelas, de mo-
do que las operaciones sean mis rápidas 
y mas eficaces. 

4. ' Cooperación en relación con la 
politica mediterránea, lo que permitirá á 
Francia, llegado el caso, encontrar en los 
puertos españoles puntos de apoyo para 
su flota y transporur sin peligro á la me-
trópoli sus trepas de Africa. 

Reorganización naval y militar 
por parte de España, á fin de encontrarse 
en condiciones de proteger, en momento 
preciso, sus bases navales: defensa del li-
toral con bateiias, construcción de nue-
vas unidades navales, ctc. 

í . " Garantia de neutralidad en la re-
gión pirenaica, de modo que Francia 
pueda desguarnecer el Mediodía y enviar 

todas tus fue zas á las fronteras del Nor-
te y del Este. 

7-° Integridad territorial de E»paña 
(incluyendo las islas Canarias y las islas 
Baleares) garantizada por las Potencias 
amibas, 

8." En es so de que loi acontecimien-
tos hiciesín necesaria una inteivención 
de Europa ea Portugal, se tendrá en 
cuenta la situación geográfica de Es-
paña. 

Las conversaciones han versado sobre 
todas las cuestiones. Se hizo un cambio 
de impresicnee; se acordaron las grandes 
lincas y nada mái. Será más tarde cuando 
todo se concrete en Paris y Madrid. Sin 
embargo, la inteligencia respecto á Ma-
rruecos entrará en vigor inmediatamen-
te, y yo tengo motivos para creer que 
dtntro de poco comenzarán importantes 
operaciones militares » 

Es tan grave cuanto en los anteriores 
párrafos se afirma, que me atrevo á hacer 
este ruego á los republicanos, lo mismo 
á los de la izquierda que á los de la dere-
cha, fija la mirada en la patria y la liber-
tad: 

Unámonos. Todavía estamos á tiem-
po. Pasemos una esponja sobre el ence-
rado de nuestras discordias y escribamos 
la palabra UNION con tiza imborrable. 

Si lo hacemos inmediatamente, queda-
rán deshechas casi todas esas combina-
ciones y planes de la rescción apoyados 
por la diplomacia. Si no, seremos ante la 
Historia tan responsables como los mo-
nárquicos en la ruina absoluta de España. 

El partido republicano, uno é indivi-
sible para la acción, unido al socialista, 
seria un poderoso dique á esos absurdos 
proyectos de engrandecimiento colonial 
y peninsular, que además de deshonrar-
nos y arruinarnos, daiian pretexto para 
que se nos hiciera un dia sufrir la suerte 
de Polonia. No olvidemos aquello de 

Viéronse estos traidores 
fingirse amigos para ser señores. 

¿Confio en que la Unión se haga aho-
ra, á fin de conjurar los peligros que se 
avecinan? 

Si colocamos sobre la idea de Patria y 
República nuestro amor propio, nuestros 
odies y nuestras ambiciones, NO. 

Si levantamos nuestro corazón á la al-
tura necesaria para que esas pequeñeces 
pasen por debajo, SI. 

De nosotros, pues, depen ie principal-
mente que España le salve ó se pierda. 

Unámonos para salvarla. 

¿Qué ocurrirá? 
Cualquiera se mete á prcfeta esta se-

mana, anterior á la que bien pudiera ser 
tiáeica para España: la que viene. 

No he visto jamás tan enmarañada y 
dislocada la politica, aun siendo España 
una especialidad para esto. 

Los liberales divididos... 
Los republicanos más... 
Los conservadores en pserta... 
La Conjunción comprouMtida á evitar 

á toda costa sa vuelta... 

El partido radical lo mismo... 
Cataluña agitada por lo de las Man-

comunidades. ^ 
Huelga formidable y justificada ea 

Riotlnto... 
Amago de otras en varios puntos... 
Y los moros matanio españoles... 
Y los carlistas cada dia más procaces 

y provocadores... 
Y anuncios de que vamos á perpetrar 

un gran empréstito. 
Y á construir más buques de combate. 
Y á invadir Portugal... 
Pocas vtces he sentido untos deseoa 

de que transcarran ditz ó doce días. 
Es delicioso vi dr en uoa nación don-

de un si nple cambio de gobierno puede 
inspirar temores y z: zobras intensas. 

Y eso habiendo tan poca diferencia en-
tre los que mandan hoy y los que pue-
den mandar mañaca, que casi pudiéra-
mos exclamar: «Tan bonito es Juan co-
mo Pedro». 

LUSITANAS 

limes [¡mil en d labor 
Cinco años atrás hallábase PortugaJ 

constituida por tres estados de concien-
cia: abajo el pueblo oprimido, vejado, ti-
ranizado, reducido al eitado gregario de 
una masa ciegamente traida y llevada 
por los pastores y rabadanes, que se re-
servaban el derecho de llevarle al pastC' 
ó al matadero, á las parideras ó al tras -
quileo, sin otro principio ni fin que per-
petuar la especie y con la especie perne • 
tuar la secreción de leche, la produccic n 
de lana y la procreación de nuevas victi-
mas mantenedoras del perpetuo festín-

Arriba, flotaba la conciencia del genio 
de la ciencia, forjando rayos de maldi-
ción y de rebeldia. Era la Moral pojitica 
y la dignidad humana: eran los sabios de: 
todos los órdenes, los estadistas y loa 
filósofos. 

En medio de entrambas conciencias es-
uba la Monarquía, como espesa mem-
brana aisladora, que con sus rnmoralida-
des inveteradas y con sus cantinelas de 
ritual procuraba enardecer los ya torpes 
oidos del pueblo á las voces de los des 
pertadores. 

La citncia extrema de arriba es'extra-
ña á la ignorancia extrema de abajo. El 
sabio habla al entendimie nto ilustrado; 
es incomprensible al ignorante, sordo al 
lenguaje científico. 

Asi habrían continuado incomunicados 
la ciencia y el pueblo, de no haber surgi-
do en Portugal la p éyade de literatos qae 
supieron traducir a formas sensibles para 
el pueolo los preceptos de los sabios, 
vertiéndolos en el lenguaje popular, ejem-
plarizándolos en la ^ d a , en cándeos j 
cuentos, en novelas y poeiias, formando 
una literatura tn que el sentimiento va 
trasformándose en inteligencia y las pa-
siones van convergiendo con excitaciones 
adecuadas, á iorm«r la conciencia recta y 
verdadera. 
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A(i el literato pata á ser el verdadero 
maeitro y el mercader de los descBbri-
mlentos del sabio transportados á la sen-
sibilidad del pueblo. Este es el verdadero 
apostolado social, lin el coal la alta cien-
cia queda infecunda y eu semilla le pier-
de en el aire. 

Cuantos y cuAn beneméritos hayan si-
do los literatos de este ordtn en Portu-
gal, no es paiá contarlo en un articulo: 
ni es posible citar ¿ unos sin peligro de 
ser injusto con otros. 

Pero entre todos brilla en la nación 
y fuera de ella el que por si mismo ha 
Lecho una labor intensa y extensa, con 
sus escritos vibrantes, y que ha sido 
maestro de otros é impulsor de todos: 
Magalhaes Lima. 

Saturado de una vigorosa instrucción 
sorbida en los manantiales de la Cien-
cia, y dotado de una sensibilidad por de-
más exquisita y de un espíritu artístico 
refinado, Magalhaes Lima, sin ofensa 
para ningún otro, encarnó en ti el alma 
del puelno y la conciencia del sabio, y 
se h zo el vehículo entre los de arriba y 
los de abijo, burlando la aduana monár-
quica, trasportando al pueblo las ideas 
ae lo alto y á los sabios el dolor de aba- ¡ 
jo, atrayéndolos i todos, fundiéndolos 
en una misma indignación, enseñando i ) 
nnos i sentir, á otros ¿ pensar, y á todos j 
disponiéndoles á la acción aquella llama-
da revolución que rasgó para siempre U 
membrana monárquica clerical, y dejó 
forjada y vigorosa el alma nacional por-
tuguesa' 

No es para dicho lo que Magalhaes es-
tudió en la ciencia, en llbroi y viajes, en 
lecturas y consultas, ni lo que sofrió al , 
sentir los dolores y angustias del pueblo 
de su patria. Todo este cúmulo de saber 

Lde scírir formaron su tipo personal, 
equivoco y único; su deseo intenso de 

redimir á su pueble; su actividad inago-
Uble; su esperanza indefectible; su labor 
de toda la vida. 

* 
* « 

Vedle en el Tabor, el dia 5 de Ortu-
bre de 1 9 1 3 , fecha memorable para Por-
tugd y para la Libertad y dia inolvidable 
para aquel apóstol. 

De todas partes del mundo hemos acu-
dido á aquella callejcela de Lisboá: gen-
tes de todas razas y edades, en sangre, 
en ideas y en origen; jóveres y viejos, 
genersles y cbreros; ingenieros y teólo-
gos, rabinos y ateos,(xseminaristasy ma-
rinos... todos iban «fluyendo alli, subien-
do una estrecha escalerilla, atravesando 
un sinuoso vestíbulo y tomando asiento 
en el salón. 

Estalla en la banda militar la Marselle-
sa : en l a tribuna aparece Magabaes 
Lima. 

Su rostro emana kiz. 
Ha llegsdo su momento; el gran mo-

mento de su vida. No habla, sino que 
Irradií. Todo su sér es una frase y una 
libración. 

aQ.ueda realizado el sixño de mi vida... 
Para ver este momento he loehado. Soy 
feliz... Señé durante hrgos aflos la ven-

tura presente. Esta calva es el mapa dé 
toda la patria pcitugueia. Es el pisado 
desalqui ado y el porvenir que por medio 
de vosotros toma posesión... 

sEste edificio fué tres años antes con-
vento.. Todo Portugal era un convento... 
Por aquellas celosías discurrían los cuer-
pos de las mor jas prisioneros de las rejas 
y las almas prisioneras de ios terrores 
ecle8Íástico8...Aqui estáis vosotros, libres, 
para entrar y salir y volver al universo. 

«Desde donde estoy hablando palabras 
de libertad estuvo hablando el cruciBjo 
máximas de muerte. Donde sonó el la-
mento del responso, suena la Marsei:e:a. 

»Ese pulpito boca de mentira, queda 
mudo para siempre. La boca queda alli: 
la lengua le ha sido arrancada. 

»E1 librepensamiento mundial celebra 
su inauguración en la capilla de un mo-
nasterio de monjas. 

«Cantamos cánticos de amor, de liber-
tad y de vida, donde durante siglos reso-
naron gemidos de castración, de cauti-
verio y muerte. 

sEl convento que fué tumba de la don-
cella portuguesa, será colegio de pida de 
nuestras hijas... 

»Soy feliz... |Mi ensueño... mi ensue-
ñol...» 

Y Magalhaes no bailaba palabras para 
explicar su gczo, ni la pluma las halla 
para describir su actitud. 

Era el Tabor en donde los Mesias se 
transforman en divinidades, y los disci 
pulos caen de rodillas poseídos del pasmo. 

Magalhaes Lima vió realizado su sueño. 
Y o he visto exhalar por su cuerpo la 

inefable alegria de su espíritu. 
Asi «e halla e) alma portuguesa encar-

nada en el más sentimental de sus filó-
scfos y en el más ilustrado de sus poetas. 

Si algún dia Portugal proc ama un 
Mesias, sin duda será Magalhaes Lima. 

¡Felices los viejos que vieron en tu 
vejez realizada la ilusión de la juventud!... 
Esa es vida verdadera y completa. 

S. PEY ORDBIX 

T j n o I Í T O S I ^ 
El célebre político y sabio italiano Juan 

Bovio, á quien sus compatriotas han eri- | 
gido una estatua, era librepensador con-
vencido y aiilitante. E l clero lo persiguió 
cruelmente, excomulgándole varias veces. 

En una ocasión ^óse obligido á de-
nunciar por calumnia á un periódico, y 
á los pocos dias vió entrar en su casa á 
un sacerdote con el hábito muy raido, 
que le llevaba una completa y áumilde 
retractación, por ser autor del articulo; lo 
habia escrito, le dijo, por la necesidad 
en que estaba de añadir alguna cantidad 
¿ la mezquina que como sacerdote per-
cibía. 

Bovio rechazó la retractación y dljole: 
«Ese papel ofende la di¿nidad huma-

n j ; n o lo muestre ntted á na lie. Retiro í 
la acusación y no exijo retractación. Su 
retractacijb ia guardo en mi conciencia.» 

CuandoTjjvTo murió, entre la multi- ? 
tnd que lo acompañaba al cementerio * 

iba á pie un viejo sacerdote soportando 
la lluvia torrencial. 

Y cuando el séquito se retiró, alguien 
pudo ver que aquel sa:erdote cala de ro-
dillas ante la tumba del gran antirreli-
gioso. 

[| (ondrüso it ]iimpruJeiioiii 
j Id Inpi l ia íiioii(ir(|Éii 

Un nuevo escándala ha dado al Uni-
verso la España cat. lica, quedándose lue-
go tan fresca como ramera que nada tie-
ne que perder. 

El hecho está envuelto toJavia entre 
penumbras: en sustancia ha sid», que al-
guien ha puesto al Congreso lacernacio-
nal de J arispru iencia recién celebrado 
en Madrid, el vdo para tratar la cuestión 
del divorcio. 

El fin del espectáculo, descrito por 
Cristóbal de Castro, fué como sigue: 

«Cuando el doctor FArtunato, delegado 
italiano, pronuació solamente estas pala-
bras: «Ssaore», voy i trstar el tema del 
divorcio—no dijo más, no pudo decir mi» 
—la asamblea, airada, indignada, se con-
virtió en motín. Todos gritaban, y maga-
no se entenaia. L( s del» gados exu'anjeros 
sorprendidos, estupefactos, miraban con 
gestos contraídos, como de horror, y los 
bnzos en el aire, como de anatema. ¿Qué 
era aquello? ¿Por qué los profesores espa-
ñoles contendían tan agriamente? {Qué ha-
bla dicho el ilustre profesor romano, en 
cuyo gesto de eitupor había más de esta 
tua que de hombre? 

Y aguardaren los delegados extranjero» 
í que el turbión paiara, seguros de que 
alguna causa ajena al Derecho habla pro-
movido la perturbación. Al cabo el presi-
dente se hizo escuchar, y otorgó la palabra 
á uno de los congresistas españoles, el 
cual, con gran vehemencia, vino á decir 
que no podía hablarse en un congreso de 
Derecho internacional, de nada que se re-
firiese al divorcio, «porque España es un 
país cató!ico> 

Los delegados extranjeros se levantaron 
silenciosamente, y fueron deiñiando uno 
por uno. Europa, de puntillas, atravesaba 
España y volvía á Europa. As! acabó en 
Msdrid el congreso de Derecho iatema-
cional.» 

El héroe de este espectáculo católico 
monárquico, que dice llamarse Antonio 
Gabriel Rodríguez, ha publicado en La 
Epoca unas notss que explican y agravan 
el escándalo, haciendo constar 

«Que después de cambiar impresiones 
todos los abogados españoles concurrentes 
al congreso, t n la representación que cada 
uno ostentaba, acordaron que el que sus-
cribe, por ser diputado primero del ilustre 
Colegio de Abogados de Midrid, y no estar 
entonces presente su ilustre decano, se 
opusiese í que se discutiera el trabajo del 
Dr. Fortunato, por ser necesario para ello 
un detenido estudio, í̂ /íí era imposible rea-
lizar en el foco tiempo qtte para ello disponía 
el congreso, y además, porque se considera-
ba la proposición del Dr. Fortunato inopor-
tuna para ser discutida en la capital.de Es • 
paña, cuyos sentimientos religiosos debías 
ser respetados. 
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Qae el que su^rribf se limitó á cumplir 
la m siór oue le f é encargada por ÍU» co-
legas esp ñ )les, sin entrar á di<cutir ni á 
«xponír opinión 8»bre el divortio, si rodo 
aplau lido no tólo por sus co n patriotas, 
lino por los demás congresistas ex.ran 
jsr s. 

Q je á la opiniór ex?DC»t», con la repre-
SCI tación que para cilo le fué cocf írida se 
adhirieron el d'gno reprrsentiinte de Gja-
tetrn'a, el jur sjjniulto es^aSal matqués 
df O ivn't y el rmirrn e abogado ingés 
Di'R e W w en nombre de -toaos lot con-
gresistas de su pais, el grupo má» numeroso 
d I congo si>. 

Y que el Sf . D Minuel G'rcfa Prifto, 
üu~tre presidente del congreso, en su dis 
curso reiu nen, alabó la iütervencióa del 
iiiar)fettaote.> 

D ' todo ello retDita hiber hab!do un 
complot para dar el espectá ulo, entre 
los aboga 1oi requetés, dirigidos al pare • 
cer p T Gírela Pritto, el autor de recien-
tes manifestaciones libera isi laas, tradu-
cidas á U piictica en esta forma carca' 
ÍD» Un e. 

Q.ie el autor del veto ht dejado luci 
da a Es jaña ante las naciones, no hay 
)or qué decirlo: y sobre todo, ha dejado 
uddo al gobierno l be al y á su compar-

sa don Gumertindo, que nos habia ase-
gurado reinar en las altas esferas aires 
úe libertad. Con el aucc»o ha resultado, 
que hemrs Invitado á la Jurisprudencia 
universal i hacernos una visita, para po-
nerla el bczal que crtiamos arrinconado 
en h s crvachás de la Inquisición. 

Aquí no hay lib< rtad para mit Con-
greso que el Eucatistico. Al consagrarse 
E 'p ña al CorjzAn lesuita, quedó cerra-
da i cal y canto al p nsamicnto humano. 

Con eita mordaz t han regresado i sus 
paises lot juristas, qu: podrán contar i 
sus conciudadanos el l^b-ralismo impe-
rante en Eipaña y el Estatuto local que 
ditf uta uos. 

¿C 'mo ha quedado con eito U Consti-
tución del Estado? Como siemprt: sin 
plomas y cacjtreando la libertad de la 
ciencia, 

Felicliemoi cordialsente ¿ la Monar-
quía y al Pipa p-)r csotar en España un 
requeié abogacijl tan bien organiztdo, 
tan descarado, tan monárquico y tan ca-
tólico. 

Prieto, Rndrign z Olivart, el de Gua-
temala y Minter W..w.< se b a i ganado 
Ii cruz p'O Ecchsia et Ton ti fice. 

El matrimonio es monopolio de la 
If itsla. E i la c;pical de la Nación no 
riee el matrimonio civil. El Colegio de 
Ab gtdos e Madrid, " o «abe que exista 
tal ley na'ional C n GaisaroU está ii-
tiendo: « T j d o matrimonio no pasada 
pe r la I ;leiia es un concubinato.» 

Lo dijo el qu-rlio He J illa Firnesio 
y el concubino d»- U Vi'ot zzla, y lo sus-
criben todos los abogados concurrentes al 
Congreao. 

Faltarla saber ahora cómo practican 
ellos el sacramento matrimonial. Porqae 
en Eíiafi», donde e«to ocurre, ocurre 
tamb éa haber un lluitre beato en tr*tos 
con U« pri Xínetai que paga 8o pesetas 
por cada doncella que le prcscntm y re-
gala luego una iüagen del Corazón de 

J » ú i á una Iglesia. Tintas imágenes, 
tintas doncellas desfljrsdas. 

A vistad; tal religión ¿qué pueden trier 
de progresivo los txtranjsros? 

ESPAÑA Y EL VATICANO 

S ! sabe que en estos últimos días ha 
habido í ecuenttsimo cambio de telegra-
mas y canas entre el embajador de Espa-
ña en el Vaticano y el S . Lópiz Muñoz. 

Parece q le el conde de R jmanones de-
sea poder contestar satisfactoriamente las 
posibles iiterpelaciones que se le hagan 
en las Cámaras sobre el estado de las ne-
gociaciones hispano-vaticanas. 

Ea los centros vaticanistas circula el 
ruDor de que el Presidente del CDnsejo 
se ha quejado al señor Calbetón de la 
lentitud con que lleva cisrtas negocia-
ciones. 

Estas noticias deben accgsrse con toda 
date de salvedades, pues ha sido imposi-
ble comprobar su fandamento. 

Si el Hítalo español correspondiese á 
la pereza del Vaticano con Igaal pereza 
en el pago de los aneldos del embajador 
Vaticano, del Nuncio, otispoi, frailes y 
Voto de Santiago, seguramente baj iria el 
apóstol con su cabaMo á desperezar las 
gentes vaticanas y á sacudir esos emba-
adores que sólo dan fe de vida en el co-
>ro puntual de las nóminas. 

U 

(entro de espeicvliis 

Va picando y i en historia el uso que 
se está haciendo del salón de lectura de 
la Biblioteca Nacional, atilizado para 
fiestas y como salón de espectáculos. 

Ahora se ha cedido al Congreso de 
Hidrología, que declarará ea huelga for-
zosa á los lectores de la nación. 

Nd es del caso averiguar si el trabajo 
científico ganará ó perderá con esta huel-
ga de lectores y con Iss trabajos de los 
hid'^ólo ô!>; lo que está fuera de du la es 
que los señores hidrólogos habriau podi-
do tomar iguales acuerdos en el salón 
del Teatro RiaU en el salón del Trono, 
en la cripta de la Almudena, eu la Cate-
dral, en el Paraninfo de la Universidad 
ó en el Teatro Birbieri, sin necesidad de 
interrumpir un servicio nacional, burlan-
do á les quinientos lectores que asisten 
á la B blioteca. 

quién ha partido la descabellada 
idea? ¿Con qué objeto y necesidad? No 
se noi alcanza. 

SI es pira notificar i las gentes que en 
la capital de España no hay ningún salón 
á propóslt} para un Congreso de tal In-
dole, a {ul donde no hay tontería frailu-
na qas no tenga su basílica; ó si fué pa-
ra decir al pú jileo que el servicio de la 
B blijteca es en Españi un servicio ex-
cuiabie y sin Importancia, la medida ha 
sido acertada. 

Pero si los autores de tal id:a se pro-
>usieron lucir el salón de lectura asom • 
>rando á los conc;resistas, habrán sallio 

con la contraria. Eitoi podrán decir: «la 
Biblioteca nacional tiene una magnifica 
sala de espectáculos.» 

Y como eso de festejar es como el co-
mer y el rascar, esperamos el venturoso 
dia en que el salón de lectura d ; la B i -
blioteca será cedido para fiestas de bodai, 
para saraos principescos y para concilios 
eclesiásticos, como preparación para con-
vert'rlo en plaza de toros. 

El mái y el menos no varían la espede 
—dicen los lógicos. Uoa vez sacado de 
su uio especifico el salón, tan fuera de él 
estará de un modo como de otro. 

El Sr. Rodríguez Marín hará bien en 
poner su veto á estos abuios, que no pue-
den cometerse sin su beneplácito. Con 
ello defenderá los derechos de su cargo, 
los del pueblo lector, y el fia único del 
salón de lectura, ahora convertido en sa-
lón mostrenco. 

El salón no fué hecho para hicer re-
tumbar declamaciones, sino para esca-
char el silendo de los lectores. Allí no te 
va á declamar, sino á meditar. 

N } deben hablar los prindpiaates ba-
chilleres del dia con gorgoritos v bellos 
ademanes; sino los maestros del Ui iver-
so conságralos por el tiempo, con la voz 
gr4ñ:a del silencio, perceptible á ios c j M 
e imperceptible al oído. 

Para esto fué constituido; todo otro 
uso es illzlto y faera de tono. 

Larvas de Cucala 
siguen los requetés cometiendo atro-

pellos y haciendo barbaridades por todas 
partes. 

Y cuando algunos son detenidos, al 
poco tiempo están en libertad. 

L i s autoridades liberales no se atreven 
á hacer justicia, por temor á disguitar á 
los frailes, inspiradores, protectores é im-
pulsadores de lot reqaetes. 

Al verlo el asesino Cucala desde el cie-
lo (por que indudablemente está allí dado 
lo devoto que era) debe sentir satisfac-
ción vivísima. 

iVer reipeudos por las autoridades li-
berales á los descendiente» de aquella pi-
llería que él acaudillabal ¡Q.ié alegría! 

J i m i a pudo sañirlo. 

D j c u i i i e n t o f d h i c i a n t e 

E l un folleto tituhda Riciurdo histé-
rico. El general Torrijas y las vlctimis 
de Málaga, dic? D. Lsó t Feraiadei!, 
i lu í t ra J j cjmxadaate de la f i i ter íx , qae 
a a i c u i n i } lo5 absolatiscas trataron de 
barrar las hu l las de sas c l n m i a , t x -
trayenlo ds to ia i loi mla l i t i rot ios más 
precioso] da^aneatas de los >:xp:iieat:s 
re»er?aio8, quedó la pruib; del de Má-
laga eu el p i r t í misan d i l a y firmiio 
par el geaeral G jnz l l sz M j m a , en Mi-
¡aga á 7 Je Diciembre d:; i 8 } i . Eu lot 
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primeros rerglooes eit¿ confesada con 
la mayor leaclllez la enormidad del cri-
men. 

Bice asi: 
«En mi ofido del 30 del próximo pasa-

do, maniírstfiba i vueceocia (se dirige al 
mbistro de Gracia y Justicia D. Tadeo Ca-
lomardr) el estado que tenia la combina 
dtSn simu ada con el rebelde Torrijos pa 
ra atraerlo á estas costas; marchaba yo i 
esperarlo al punto de desembarco conve-
DÍdo, como lo ejecuté en la noche del mis-
mo dia, en que no se prei entó aquél, ni en 
la lig'iifnte, 1.° d d actual, en que también 
me d u i ^ al mismo sitio, por cuya razón 
B e restituí á csia ciudad: pero i pocas ho-
ras de mi ilrgada redbi un aviso d d 
comandante de la columna, de hallarse í 
la Tista buques sospechosos. Con eite mo-
tivo partí inmediatamente, y, con efecto, 
em todo el camino obsrrvé habla dos que 
por su potte, movimientos, direcdón y 
maniobras, paredó ser los que se espera 
b«n, permaneciendo en lai posidonesque 
•copaban desde las diei de la maBana del 
a basta que cerró la noche. Teniéndolos 
por los conductores de los revoludona-
rios, se hicieron en tierra las señales ajas 
tadas, tanto de día como de noche, í que 
• o correspondiere D; bien que mal pudle 
roo haceuo, cusndo i la misma hora des-
enbarcó Torrij is y su gavilla (asi llama 
ba d malvado á sus ilustres victimas) en 
laa costas opuestai del Oeste, obligados íl 
ello por la perstcurión de los buques de 
la empresa, que loa hizo encaliir.* 

Y despcéa de copiar este icfame do-
c n e a t o , añade el comandante Sr. Fer-
•ández: 

«Este documento es un verdadero bal-
iléa para aquel gobierno y para meagua 
de los que, transigiendo con el despotís 
• « querrían volvemos ó nos volverían 
de buena gana á tiempos tan aciagos CO-
MO los de aquel reinado. Por eso debe 
Mas evitar i tLda costa lu dominio, y de 
ese moáoTornjosy ¡as tüUnuu tk Md¡a-
gm nos bendccirin entoncea Cesde d mo 
mnmento que encierra sus ceniaas y que 
consagró i su memoria aqud pueblo li 
bend.» 

Este comentario, hecho por na expro-
fesor de la Academia de Icfanteria de 
T o l e i o , tiene más importancia qne l i lo 
klciera on eie itor liberal. 

Admiro j aplaudo la sinceridad j la 
independencia intelectaal del antor. 

A decir verdad, no sabemos quién ha 
sido el mayor sinvergfienza: l i el autor 
del vtto 6 el Congrí so que lo acató. 

Pero si el Congreso, al enterarse de 
>il veto, hubiese cerrado sus sesiones y 
M hubiera trasladado i la frontera, hubie-
dado nn ejemplo de energía que habría 
ra podido tner algún provecho i España. 

Y si hubiese acometido la cuestión del 
divordo apesar del veto, desafiando á los 
a d e r e s esp; fióles á hacer la caUlicada 
<e cerrarlo de real urden, expulsando á 
los congresistas como gente sediciosa, 
nos habrían shorndo el trabajo de de-
cir ahora: en Eipafia hubo la poca ver-
güenza de poner ti veto: el Congreso de 
extranjeros tuvo la poca vergüenza de 
allánarie á él. 

Si España ha atropellado su deber con 
la ciencia, los congresistas han dejado 

mny mal su derecho, abandona io en la 
estacada. 

A u l Congreso u l jesuitismo. 

Menos mal 
[Oh qué infamíal (ün sacerdote ssesi-

nadol (Y profesor de catecismo na la me-
noíl jEstos, estos son los frutos veneno-
sos del ¿rbol msldito del laicismcl jEl 
lógico resultado de la perversa enseñan-
za de laa escuelas sin Dioil 

—¿Y dónle? ¿dónde se ha cometido 
ese nefando crimen? 

—En Sulmona, pobladón italiana. 
—¿Y por qniét ? ¿Por algún ii i ame 

masón? ¿Por algún librepensador empe-
dernido? 

— K o ; por un marido archicatóllco, 
pero decente, que no creyó que debía 
soporur .su deshonra por ser cura el 
autor. 

—Me traaquiliza 

Xa eterna farsa 
1 

—Bueno, hcmibre, acaba de una vez. 
(Ay, Jetá I {Eres oaá) pesadol... 

—Pues ya está acabado: qne el cole-
o de las mon^s es miá caro q i e el de 

Aurelia, y qne me revienta que las 
niñai no aprendan allí mis que majide-
riaa y pamplinas, muchas oraciones y 
cánticos piadosos en fin, cosas qne lue-
go no let valen para nada, y que si nn 
dia tuvieran que ganarte el pan no servi-
rían ni para qne se pudieran colocar de 
doncellas. « 

—Calla, calla, ^ n é sabes tú de esas 
cosas? Cuando los hombres os metéis en 
las cosas de la casa no decís más qne 
tonterías. 

—Pero, ¿ea que yo no tengo derecho 
á intervenir en la educación de mfs hi-
jas? Ko qiiero que lean unas imbéciles 
mogigatas como todas esas st ñoritas qne 
conocemos alumnas del Sagrado Cora-
zón. Además, y esto lo esencial, ese co-
legio nos cuesta on sentido; nuestros 
ingresos no son para llevar ese posiin. 
Nada, nada, este aflo las niñas irin al co-
legio de D. ' Aurelia... 

—Si , hombre, si: al colegio donde van 
las hijas de nn( stra portera, y las del ho-
j datero de la esquina. Ya para lo que 
fálta envíalas á ona escuela laica de un 
casino republicano, 6 á laa clases Q;ratji 
tas nocturnas del Focne.nto. ¡Las hijas de 
todo Ul subsecretarioI 

— M i s aprenderían. 
—¿Es que quieres aiular i tn jefe con 

estos alardes de jacobinismo? Paes mira, 
él envía las suyas á las Ursulinas y sus 
hijos á los Agustinos del Eicorial. ¡Fíate 
de demócratas romanonistatl 

— Y o hago en mi casa lo que quiero 
y puedo. 

—(Pobres n'ñasi jQoé diria nuestras 
relacionet? Ahí tienes á las de Panioja, 
cuyo padre gana tres veces menos que 

tú, y van i las Dimas Inglesa*; i las de 
Carato, un eupl a 11 lo üe trea al cuatro, 
i las Eicolapia ; i las de S mplón, tnbal-
terno tuvo en el ministefio qae llevan 
ya tres años Beguld''8 en Chamartln con 
las madre ; i las di... i:iué (é y 1, no 
acabarla nuaca. ToJas nut8ir;-s amista-
des eincan en eias casas i liS i.iñ .8;y 
en el de nuestras h j is Sie c r g r t ^ a a lat 
señoritas mis distinguí.'a^. ¿D>nde co-
dearían tus h jas ccn los marqueses de 
Buendia, con les duqu-s de 5 n L c n , y 
con los condes de S rrano, fino fuera 
por el colegio? Aietrai», no sabemos lo 
que de al i pod'á lalir, porque lo c 'eno 
es que el chico de los duques del S ' to 
mira mucho á Is.beliia, y cuando va á 
vliitar á su hermana m i ' h. bla con nues-
tra bija que con ella, ¿Dó ds conoció la 
de Novaiiches i su maride ? En el cnle-
gio. ¿D^nde conoció al marques del Plan-
tón la Ponf-rrada? En el co'egli. ¿ D j 
dónde salió Tires ta B Îda para cataise 
con el conde dil Pinc ? Pues del colegio. 
Vamos i ver, y esto, ¿"O es nada?... 

—51 , según tú, es una agsncia de ma-
trimonios. 

- ¿ Y del colegio de D ' Aurelia, qué 
sacarian? Tratarse con g cte ordinaria, 
sin dos p-setas y acabar por embrutecer-
se. No, Eniiqne, no hagas r 'o: te lo pido 
por nuestro amor, por la felicidad y el 
porvenir de nuestras hija^, y por tu bien-
estar también; porque lo que es al minis-
tro le sabría muy mil eito qne piensas. 
¿Que cuesta can ? Y i haremos econo-
mías en otras coras: yo no te pido más 
ni menos que los demás años.. D' jalo 
todo á mi cuenta,,. Y o me arreglaré.-
Vamos, no less malo... Pero ven «ca. fie-
reciila, no pongas eca cara... ¿Es que ya 
no quieres á tn muj rcit i? . . Ven, qne te 
voy á retorcer esos bigitaz-is de iflcíal 
de coraceros que tieneal... No, si no te 
escapts... 

—idnita , mujei I... iTienes unos capri-
chosl 

II 

—¡Buenos dia», M Antrni?! ¡Baenos 
dias, M, Purificaciórl ¿Cónro está la re-
verenda cjmanidaC? M.ñana les traeré 
laa niñas. 

— Y a las echábamos de menos. ¡Lat 
queremos tantcl En particular la M ! g -
nacia, su profesora de francéi, todos los 
días nos preguntaba por días, ¿Pues y la 
M. Asun.iÓL? Está ch fliJa por ellas. 
Por cierto que estos dta«, como ya ha 
empezado el curso las niñas no venim, 
tieciamrs: ¿N > vendrán lat hijas de don 
Entere? ¿ 5 . hjbrán canéalo de nosotras? 

— ¡Q.ué clsparat I , J ; fú i Pues si mi 
esposo Ciega por usted ». . N.) viene por 
aquí, perqué como está ta > ocúpalo, el 
mÍDÍ»tro no puede estar sin él ni un mi-

Dü -
siei 

bccí . 
— ¡Pobre eeñoi I D os s»- lo pague. 
—Y ademas, ¿ lóade hallaríamos nn 

colegio tan religioso y distinguido como 
este? Porque para nosotros la rel gión es 
lo primero... Nada, mañana tienen usté. 

ñuto, pues no titne tiempo para nada. 
Pero siempre las tiens á ustedes en la 
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des aqaí á las niñas... ¿Hi venido ya la 
dnqueníta del Soto? 

— Y i hace tres dias qus esta en casa. 
—Puss, nada, hasta mañana; recaer-

dos i la M. Provincial. 
—¡Vaya con Dios y con la Virgen! 

FRAY GBRONDIO 

El S ' . D Luí. Gjozi lez Gil, aa:or del 
articulo Remembran\as, reprodncido en 
el número anterior de EL MOTÍN, deiea 
qne se haga constar que lo ricribió para 
La Correspondencia de España htce tiem-
po, y qne lo he rtproducido sin pedirle 
antoiizfcíón. 

Lo hago con mucho güito, y de paso 
le mego que me dispense por la libertad 
que me he tomado. Conservaba el ar-
ticulo en una ctrpeta donde archivo al-
¡funoi de los que me gustan, tropecé con 

hace di i i y lo di a la imprenU, lin ci-
tar la procedencia, porque reílmente no 
lo recordaba. 

J)el diario 
de un posta 

La religión de Cr sto es la religiin de 
la deiesperaci in puesto que descuera de 
la vida y no espera mas que en la eter-
nidad. 

Los criminalistas d : todos los tiempos 
han declarado que la venganza no es la 
finalidad de las le) es penales y que estas 
en rigor lo que se proponen es prevenir 
la vuelta del mal. Y añaden lo» c imina -
lisun: «este es el espintu cnstiano». 

Si este es en la tierra el espíritu cris-
tiano de las leyes penales, que no son 
una venganza ¿por qué en el ciclo es 
otro el espíritu cristiano, puesto qae se 
íundaton penas eternas que no pueden ser 
mis que una venganza ilert.a} 

A. DB ViGNY 

¡Pobres niflosl 
Un periódico da cuenu de las solem-

nidades religiosas que con motivo de las 
fiestu del Pilar,se celebran en Z iragoza. 

Figura entre esos actos el de tomar la 
comunión ciños enfermos, muchos de 
ellos tullidos, impoiibilittdjs, procelen-' 
tes dtl hospital de S in Juan de Dios, de 
Bircelona, y traídos expresamente con 
objeto de figurar en esas manifestaciones 
religiosas. 

Dificulto que los médicos del Estable-
cimiento catalán hayan visto con gasto 
esa cz;>edición lastimosa de ciiaturai do-
licntei; mucho má' , cuanto que el viaje 
habrá sido penoso; en tercera, sin como-
didad alguna. 

Me parece algo deprimente para los 
médicos catalanes ese prozedimlento te-
rapéutico. Ea primer lugar, porque su au-
toridad, como únicos responsables de los 
enfermos, no queda muy bien parada; en 
segundo, por juzgar ¿ la Virgen tan exi-
gente que necesite vayan los pequeñuelos 

rendidos, agravados en sus doleacias por 
el ajetreo, al mismo pie del altar; y en 
tercero, por la poca fe que revelan en sus 
conocimientos cientiñcos... 

Seguramente no se moverá á esos ni-
ños para llevarlos i respirar aire libre al 
campo, á un jardín; en cambio, se les 
faclura en peregrinación para implorar, 
lo que segu ámente no está en el poder 
de la Virgen conceder, pues ella, madre 
amorosa y tierna, no consentirla volnn 
tariamente la tortura de esos desventu-
rados niños, q i e nada han hecho para 
merecerla. 

Mu :ho te ha progresado en lo relativo 
á protección infantil; pero ialta más por 
hacer. Los Gobiernos debían prohibir 
ese trje maneje con las criaturas que la 

. ben(ñ:encia oficial acoge, pues los an-
< gelitos siempre andan de aqal para allá, 

i gusto y capricho de personas necias ó 
poco escrupulosas. Tan pronto en entie* 
rros, como en ceremoúlas oficiales, ó en 
festivales disparaudos, los niños son traí-
dos y llevados cual cesas decorativas, y 

Í ;o creo que para más altos fines nacieron 
os humanos seres 

Qiédese eso de hacer comparsas, pa -
ra los que por ese medio piensan resolver 
sus amoiclones, y por BU ca:nta y riesgo 
figuran en tales actos de aparatosa exte-
riorización; pero téngase respeto á los 
niños, y , sobre'todo, cuando sufren; 
pues que causarles un daño por ignoran-
cia ó detenido, debía tener sanción pe-
nal. 

¿Dónde estén esas Sociedades protec-
toras de los niños? ¿Cuántos niños ricos, 
per creyentes que sean sus padres, son 
molestados? Los niños pobres, sitiados, 
hospital'z idos, son algo que todos debe-

: mos proteger, por. los que estamos obli • 
' gados á velar; no en moJo alguno obje-

tos que arbitrariamente sirven para dis-
tintos usos. 

VLOLBTA 

Del colegio de S i n José, regido por 
frailes, y dependiente dsl obispo de Ba-
yona (Francia), ha huido uno de los pro-
fesores. 

—¿Por qué? 
—Por que los padres de unos cuantos 

niños han denunciado á los tribunales de 
juiticia no sé qué meticulosidades que 
con el.os se permitía. 

S ;amos tolerantes. 
Ningún fraile está libre de un mal pen-

samiento. 

T í j u r n T í o i ^ 

Síñor Director de El Motín, 
D.stinguido señor nuestro: Al ial : iar-

se en ésta el paro general, que alcanza á 
todos los servicios, noi complacemos en 
dirigirnos á la Preasa 4nadrileñi, como 
eco viviente de las f aloitaciones naciona-
les. • • = 

La enorne gávedai de este paro, cu-
yas consecueneias ^ desconocemos, nos 
obliga á dar toda suerte de detalles. En 

varios impresos que adjuntamos se deta-
lla perfectamente cuanto con nuestro p i -
ro se refiere; paro amasado en Londres 
por el director de la Compañía en su re-
ciente viaje y que obedece á una serie de 
provocaciones hacia los obreros dentro 
del trabajo y en la propia vida colectiva 
de los individuos. 

Este Sindicato ha evitado hasta ahora 
diez conatos de huelgas generales. El úl-
timo que lu 'gló en H lelva, el miércolea 
I.* del actual, también hicimos gestione* 
para contenerlo. La Dirección de la Com-
pañía se negó resueltamente á ellas, y de 
paso redobló los atropellos, hackndo en 
varios departamentos cerca de cincuenta 
suspensiones. Como remate de su obra, 
contestó negativamente á las diez peticio-
nes hechas en Janio, no obstante los re-
querimientos á la concordia y á la tran -
sacción que Ies hicimos antes de declarar-
se el paro. 

E l nuestro deseo solicitar umbién de 
ustedes exterioricen nuestra protesta c on-
tra la pasividad de las autoridades, pues 
han transcurrido cinco días y no se han 
dignado intervenir. 

N o es que nosotros pidamos esta inter-
vención. pues deseamos que sea la C o m -
ponía la que se dirija á nosotros; pero 
protestamos porque estas autoridades son 
instrumento de la CompañU, i l i que fa -
cilitan toda serie de medios de d c f í o u , 
medios que se nos niegan á nosotros. 

En previsión de lo que peuda suceder 
los rogamos hagan constar que no patro-
cinamos ninguna actitud de violencia y 
que, por el contrario, proteitaremos de 
cuantos se realicen, p^es esa será la obra 
principal de nuestros euem'gos para des-
acreditar la obra de refl.-xión q le nos he-
mos impuesto. 

Sin más se despiden de uited afectísi-
mos seguros servido'es, ^ b. s. m , —Por 
el Comité de huelga: E . Egocheaga, An-
tonio Vázquez, Ritael Rimos, M. More-
no y Félix Luna.» 

EL MOTÍN se pone «n absoluto i dispo-
sición de los huelguistas para mantener-
los en la integridad de sus derechos, por 
estar persuadido de qae tienen razón en 
todo lo que dicen y reclaman. 

Un cura sobrio 
D. Gregorio, pái rroco rural, tiene co-

mo ama de llaves á una mozoU muy fiel, 
pero muy bruU. L i llama para ordenade 
el menú de la c:na. 

—Tomasa, le dice; para esta noche 
quiero una cena sustanciosa; hoy hs an-
dado mucho á pie y el ejercicio me ha 
abierto enormemente el apetito. Me v u 
á preparar unos calamares «n su tinta, 
de esos de las latai de conserva; quiero 
también una tortilla ie siete huevos con 
tomate, tres salclilchas y un pollito con 
setas. Como postre, una fuente de cabe-
llo de ang;l. 

—Está muy bien, señ jr cura. 
Al abrir la lata de calamares, Tomasa 

ve con sorpresa qae la. tinta se haconso-
mído y que están secos. 
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Medita nn rato, hasta que se le ocurre 
una idea iamiooia. Corre «I escritorio del 
amo, coge el frasco de la tiata y lo lleva 
presarota i la cocina. Mete tos calama-
res en una cacerola y loi riega con me-
medio frasco. 

A la hora de la cena presenta may 
oronda i D. Gregorio la faente de cala-
mares. 

El sacerdote admira el excelente u -
pecto del manja': nanct ha visto calama-
res tan negros. Se sirve mis de la mitad 
de la fuente y... 

—jTomasal esclama al probarlos, ¿qué 
es esto? T ú me has querido envenenar. 
¿Q.ié salea has puesto i estos calamares? 

Y la moza le cuenta lo ocurrido. 
—|lDf:l{z, le dice el cura, qué bestii 

eres! Si hubieras hecho lo que hoy cuan 
do hospedé al señor obispo durante su 
visita pastoral, pae quitas hasta la espe-
ranza de alcanzar la canongía que me 
ofreció, agradecido á la excelente y varia-
da comida que le di, aanque era' dia de 
vigilia. 

Despojo y cinismo 
Con el titulo Coplitas franco eípañolas, 

publicó La Gaceta del Ti^rte, periódico 
de los jesuicas de B Ibao, lo siguiente, 
aludiendo á la visita de Poincaré: 

¡Cuinto «menú*, D!os mlol.. 
¡Chinto banquete!... 

¡Cuíuto faisán con trufasl.. 
¡Cuinto fi ete! 

En todas partes, pollos 
en la cizuela... 

Y el pueblo, mientras tanto, 
comiendo suela. 

{Gracias i que los hombres 
que nos dirigen 

brindan con buenos v'nos 
que e los eiigeni 

El Jerez y el Bjrgoña 
entran en danza... 

¡Q.u¿ «espiritual* resulta 
nuestra alianzal 

¡Viva la unión de razia 
que andaban aolas! 

Y... v.van las bodegu 
franco e«pañolai. 

¡Vengan banquetes y risul.. 
¡Vengan cordiales sonrisaal... 
¡Vengan Tratados guerreros, 
y vengan proyectos fieros!.. 
(Ya nos lo dirán de misas.) 

Como se ve, las coplius tienen mucha 
gracia. ¿Podrian no tenerla, si son del 
primer poeta cóáiico español, Luis de 
Tapia? 

Pero la cochina Oiceti no sólo supri-
mió la firma, lino estas dos coplitas que 
iban en el mismo número de España 
Nueva: 

El buen patriota Pascual, 
con una «divette» genial 
ayer cenó, y en la mesa 
lengua ofreció i la francesa.. 
¡Viva la «entente» incordial! 

Ayer, en la recepción 
en honor de Poincaré, 

f istaron una porción, 
las casadas, Vieugué, 

y á las solteras, Pichón. 
Supongo que España 'Hjteva habra 

llevado ya a tos tribunales al asqueroso 
papelucho jesoltico, no sólo por el robo 
cinico y descarado de Isa coplu, si no 
por la profanación que con ellas ha co-
metido, mezclándolas en sus columnas 
(pozos negros de toda inmundicia) con 
la mierda aoe se rezuma porcada letra 

Y que el obispo de la diócesis habrá 
prohibido la lectura de la Careta spll-
cádole todas las censuras canón cas en 
que ha incurrido, por copiar y dar como 
suyos, (pufs con u l objeto suprimió la 
firma de Tapia) los trabajos de un pe-
riódico condenado por la Iglesia. 

Y como los tribunalea no pueden ¿e-
jar de hacer justicii, será gracioso ver 
un dia en sus ya gráficamente calificadas 
columnas, la sentencia en que se con-
dene á ese jpapelucho á la pena corres-
pondiente á su delito y á pagar la indem-
nización debida por los daños y perjui-
cios causados á la honra y buen nombre 
de una publicación digna. 

El caso de la señorita de Totana ha 
sentado ya jurisprudencia en este punto. 
Nombre Eipaña llueva abogado á La 
Cierva y no dude del éxito. 

SIBitlSUS HI8IL0S 

H i y en Alora una ermita llamada de 
la Vera Cruz. E )tin haciendo en ella unas 
reaaraciones, á sabla\o l i m n i o , como 
siempre; se han reurjido ya 861,50 cén-
timos; pero como se necesitan mái, en el 
número 24 de la Hojita Parroquial que 
alli se publica, se largan estas Indirectas 
á los presuntos paganos. 

Xa vra Cruz 
«El dia 26 de Septiembre comenzaron 

las obras de su reparación. 
No habia, ni hay aúo. la mitad del presu 

puesto; pero, {cómo retrasarlas mis, expo-
nieodo al temporal del invierno la demolí-
lición del muro? 

La Janta entendió que el pneblo aabrá 
hacerse cargo de esta resolución f ayudará 
para no tener que suspender los trabajos. 
Lns Sres. que la constituyeron propusie 
jon varios medios para arbitrar recurso!, 
d e q u e la HOJITA s e h a c e e c o : 

T.° Que una vez más instara la HOJITA 
i IcB que no ae han suscrito, encargo qae 
cumple gustosa, aonque resulte pesada. 

2." Que antes de terminar el mes de 
Octubre, visite una comiaión i los que 
no c igín estas voces. 

3.0 Que se haga una rifa popular de un 
becerro ó de nn objeto de arte, encomen-
dando i las señoritas la venta de las pape-
letas 

4." Que se invite á los seSores que tie-
nen caballeiías al acarrero del mateiial y 
retirada de escombres, en los dias que 
tengan i aquéllas vacantes. 

5.° Suplicar en general el duplo de la 
cuota suscrita. A esto ya se han ofrecido 
algunos, cuando se han enterado de la im 
portanda de la reparación. 

6.° Solicitar del Municipio alguna sub-
vención, ya que la reparación de esta Er-
mita pertenece también al ornato público. 

Y... nada m ts. Creemos que con eso hay 
máa que suficiente para el fin propuesto. 
Ahora, i no pensarlo mucho, i aportar ca-

i da uno su granito de arena, y Dios pagara 
d todos como solo El sabe y puede.» 

I Esto se llama a u r todos los cabos. Y 
I los sargentos. Miña se ha de dar el veci-
I no de Alora que pare el golpe. El que no 
I caiga en un pirrafito de ios seis conmi-

natorios, caerá en otro. 
Siciarismos á un lado, hay que reco-

nocer y declarar que en el deshollina-
mienlo de bolsas, las g;ntes de Iglesia son 
los que ponen el mingo. 

Verda 1 es que la práctica hace maestro* 
en todos los ofidos, y como ellos no tie-
nen otro que ese... 

Sin embargo, y pqr'aquello de que al 
mejor galgo se le escapa una liebre, se 
les ha olviiado á los señore's de la Junta 
coger cada uno un trabuco cargarlo con 
esirci'cular, aportarse en las esquinas y 
dispirar contra todo fiel cristiano que se 
ponga á tiro para j io dejarle en los Dolsi-
lloi ni el polvo. 

No es malo el sable para restaurar er-
mitas, so , pero es mucho mejor el tra-
buco. 

Un cura de verdad 

Freidenker, periódico de Viena, relata 
el caso de un cura católico que en una 
aldea de Bohemia se opuso a que se va-
riara en unos cuantos metros el cauce de 
un arroyo que atraviesa la población. 

Fundó su protesta en que cambiar el 
curso de un arroyo es ir contra la volun-
tad del Dios que se lo trazó, y que nadie 
tiene derecho para modifi :ar las cosas 
divinas. 

Ese cura no supo lo que se dijo: 
Dios hizo al hombre, según dicen, y 

un obisoo lo ' r t i i forma en cura. 
Y etU (1 qu . es modificación. 
Y pernicl^Ba. 
Mientra! que torcer el curso de un 

arroyo, obedece siempre á un fii útil. 
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Suscripción 
"Cruz Roja" 

Pesetas. 

Suma anterior S^és'jS 
Lucio Grñl , pesos 5'OO.-LUIÍ 
Mnñor, a'oo—Francisca Ma-
Soz, i 'oo. — Pedro Rimirez, 
i 'oo. Eleodina Moñoz, 0*50.— 
Atanasio Saenz, 5'oo.— Rafael 
Hijano, i 'oo. Caíat>ella y Cris 
piri Magazzú, i 'oo.—Avelino 
Anaya, i 'oo.—José Casabella, 
l 'oo — J j i é Maria Fernándei, 
i 'oo.—Angel Casabella, roo.-
José Louro, 0'50.— AaUnio 
Domínguez, i 'oo.—Luís Q.al-
roga, I '00.—Fausto M^ral, 
2*00.—José Antonio Casabella, 
l 'oo.—Pedro A. Miral , 2'oo.--
S-omán Arrarás, 5*00. (Total 
de pesos 34 qae reducidos i 

fMetas por cambio suman 79. 
rancitca S. de Muñoz, 5'oo 

peseta». (Todos de Flores, Bue-
nos Aire») . . . 84*00 

Juan B;nito Farnindez (Alca-
race 01) o ' 10 

Joié Abellán (Madrid) i9'oo 

Sumaysigtu 5768*48 

Id 
( 1 ) 

Las Memorias del cardenal de Ret» es 
tán dedicadas i la señora de Caumaitín y 
«mpiezan con esta frase: 

«Stñ^ra: por grande que sea la repug 
naoda que pueda pcaiiooarme el relataroi 
la historia de mi vida, agitada por tantas 
y tan diversas aventuras i pesar de todo, 
como vos lo habéis pedido, os obedezco, 
aun á expensai de mi repatación.» 

Y cumplió escrupalosamente su prome-
la, contando tus aventaras amorosas y los 
disgustes que ellas le ocasionaron, príad 
pálmente la historia de una blenorragia 
que el seSor de Briuac prodajo expresa 
•mete á su mujer, y que éita, no menos ex 
presamente, transmitió al cardenal. A con 
tinuación rrrtrodacimos literalmente el 
trozo de las Memorias que se refiere á esie 
inddeate de la vida de un principe de la 
Iglesia; los detalles de este suceso son tan 

(1) Jaan Francisco Pablo de (iondi, Car-
denal de R3tz, aotaal distrito de Nantos, 
Bretaña; nació en Mentmirail el 20 de Sep-
tiembre de 1613 y murió en Pdj^ el 24 de 
Agosto de 1679 É lucado por San Viceute 
de Paul, su vida fué una serie no interrum-
pida de aventaras de tolas ciases, con ex-
cepción. caai, de la eclesi&stioa. En sus úl-
timos años se retiró & la abadía de San 
MiKuel, pagó sus deudas, que a^ceudiau & 
iJOOOOOO de francos, y ss consagró & escrib r 
sus Memorias, que so a un verdadero mona-
meato de la leugaa franceia por la forma, 
y en el fondo uaa iateresante crónica ga-
lante é histórica de sa vida y de sn época. 
(Ejst. del B.coionario enciclopédico hispano 
americano.) 

curiosos, que no queremos suprimir ni 
modificar ninguno de ellos. 

<E1 día de Navidad, escribe el cardenal, 
prediqué en San Germán, tratando parti-
cularmente de lo que respecta á la caridad 
cristiana. Todas aqnellas buenas mujeres 
lloraron al escuchar mis reflexiones sobre 
la injustida de la persecución que se hacia 
sufrir á un arzobispo, que tólo tenía bue 
nos sentimientos, hastx para con sus pro 
pios enemigos- Al descender del púlpito, 
conocí por las bendidones que se me pro-
digaron por el auditorio que no me hab!a 
equivocado en el pensamiento que tuve de 
creer que este sermón causaría buen efec 
to: fué extraordinaño y excedió de mucho 
í cusnto yo me había imaginado. 

«A propósito de este sermón ocurrió un 
incidente muy ridiculo para mí, pero del 
que no puedo dejar de daros cuenta, para 
tenrr la satisíacdón de no ocultaros nada.> 

»La señora de Briuic que había regre-
sado á Parí» tres ó "uatro meses antes, se 
hallaba padedendo una lig»ri incomodi 
dad, comunicada intenúonalmente por su 
señor marido, que odiaba segáa me dijo 
ella misma; y por igual razón creo yo con 
toda sinceridad, qne la stño a resolvió co 
mun'cárme a á mí. Yo no la buscaba ni 
mucho menos, sino que fué ella quien me 
persiguió á mí y yo no supe »er cruel: oja 
l i lo hubiera sido. Mi médico habitual se 
encontraba, por desgracia, moribundo, y 
un practicante que yo tenía en casa acaba 
ba de ser despedido porque había matado 
un hombre; así es que no tuve más reme 
dio que diriprme al marqués le Noirmou 
tiers, mi Intimo amigo, que tenía un ciru 
jano doméstico muy hábil y digno de con-
fia3z<; y aún cuando yo conocía á mi ami 
go el marqués lo suficiente para saber que 
no era muy reservado, nunci pude sospe-
char que fuese capaz de no serlo en esta 
ocaiión. 

<Al bajar yo del púlpito, la señorita de 
Chevreuse, que estaba allí cerca, dijo: 
«Hermoso sermón», y Noirmoutiers, que 
•e hallaba junto á ella repuso: «Todavía lo 
encontraríais mucho más hermoso si su-
piérais que el predicador está tan enfermo 
i la hora presente, que otro cualquiera en 
su caso ni podría siquiera abrir la boca». 
Y en seguida le explicó con detalles y por 
menores mi dolenda, que yo había trata-
do de ocultarle á ella misma lo> días an 
tes. Podéis juzgar el desastroso ef ;cto que 
produjo semejante indiscredón, ó traición 

i ó mejor dicho, del marqués.» 
} E l cardeaal había heredado de su fa-ni-

lia un ardiente temperamento amoroso, 
que fué causa de análog s contratiempos 
para otros ascendientes suyos. Vé^se en 
qué términos habla Ta lement del Réaux, 
refiriéndose á su tío Juan Francisco de 
Gondi, primer arzobispo de París: 

«Siempre vivió licenciosa mente, y en lo 
que hace i mujeres... padecía una sífilis 
que le devoraba.» (1). 

Beutru pensaba igualmente acerca de 
las costumbres del arzobispo. A propósito 
de una espilla que el prelado había Hecho 
consagrar á una santa: 

cYo no creía, escribe, que pudiera ser 
dedicada esa capilla á otra santa que á san-

(1) He aqui el tex'io, ta' como lo toma-
mos de una edición, no expurgada, de las 
Hiiioridtes: «No obHtante la slfias (fine ver-
de) qae le ooQSumia, co dejó de vivir mu; 
choü años. H ice y a algunos que el vicióle 
ha ab indonado en absoluto.» por DO h iber 
de qoé » H ítortette» de TaUemeat dei Eéaux, 
edición Monmerqné. dp Cdateauifiron y Tas-
chereau; Ríaselas, 1834, pág. 181, t. TV. 

ta Reina, que es la patrona que se invo-
ca'contra las enfermedades galantes.» (i). 

El cardenal de Retz era, pues, un digno 
sobrino de su tío; su digno coadjutor y 
sus propias confesiones lo demuestran con 
eviden .-la. 

Si eituvo elocuente hablando de la ca-
ridad cristiana, mis |o hubiera estado, de 
seguro, hablando de la castidid; picantes 
recuerdos habieran exdta lo su cálida pa 
labra y hubiera desatado un verdadero 
flujo de lágrimas en las buenas mujeres 
que escuchaban oiadosamente en San Gir-
mán, el día de Navidad á su ejemplar pre-
lado. 

(Da La Chronipie Medícale, re-
prortncido por la Gaeetle Medicóle 
de Paria 1." 10 1913. 

(1) Santa Reina (Baana), mártir de Ali-
cia, siglo ni, patrona de los carpintero» é 
inv .cada c ntra la sarna, la ciña, ia roña y 
contra todas las enfermedades vergonzosas. 
a i como en general contra todas las afec-
ciones carasterizada-í por la erupción de 
pá.pnbs y pústulas. (Los santos patronos de 
corporaaio' es. etc., por du Broc de Segange, 
t. II, págs. 233-234). 

En una escuela rel gloia. 
La maestra.—¿Cómo es eso, Juanito, 

que te has peleado de nuevo i puñetazos? 
te he enseñado en la última lección 

de citeclimo, que cuando le pegan en 
una mejilla, debe el buen cató ico pre-
sentar la otra para qne le den otra bo-
fetada? 

Juanito—E» cierto, señora maestra; 
pero como Carlitos me pegó primero en 
la nariz y no tenjjo m4i que una... 

El üum oorruptor de monores 

No iomot partidarios del escándalo 
por el escándalo, ni tampoco de que las 
barrtbuadti de h geuce negra queden 
impunes. 

Al cerrar nuestro uúnero anterior re-
cibimos la denuncia de que un cura cuyo 
nombre corresponde á las iniciales L Y . 
habla realizado con uuos niños actos des-
honestos cuya sanción está prevista en el 
Código penal. 

D i las indagatorias realizada* por 
nuestra parte, resulta qu: el tal curita es 
beneficiado de una de nuestras catedra-
les; que según confesión de los mucha-
chos hecha en nuestra ledacción i pre-
sencia de otros eaapleados de la casa de 
Binca doade prestan tui servicios, el pá-
ter les h i dado dinero varias veces, y una 
de ellas quiice pesetas; y por último, qne 
los niños aseguran saber d : otros que 
están en las mismas circunstancias. 

SI bien el caso tiene en el orden mortl 
su importancia, en el material.— si he-
mos de creer á los chicos— eitá más ate-
nuada, pues al parecer el inmoral padre 
de almas se ha limitado i recordar sui 
buenos tiempos de criatura, cuando eu la 
parroqul» de su pueblo tocaba á misa. 

Y p jr hoy no más. 
Si loi empleados de la respetable casa 

en cuestión quieren suicríblr una denun-
cia dirigida al señor Jaez, cuenten con 
nosotros. 

Si estiman que el pdter está suficlen-
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-.emente castigado hacemos punto final. 
S i no ¿ sns órdenes estamos. 

Y vayan lot papas escarmentando en 
cabeza ajena. ¡Si todas estas cosas te di-
jeran de un maestro laico...! 

Cuando á un cura se le hinchan los 
calzones... 

ilaútilcs son las precaucionesi 
Ideal 

Zaragoza. 

IH «EIL DEdlETO IIEÜI 

H ; aqui un dictamen justo, ené'gico y 
Taliente: 

«i.^ El decreto de referencia, ha sido 
<lictado con extralimitación de las faculta 
des del Poler ejf cativo é iovasión de las 
privítiva» del Parli mentó; por consiguien-
te, no pued' trner eficacia legal ni es obli-
gatorio su cumplimiento, en tanto se con 
^erta en luna ley. 

2." Que, por ío mismo, no pueden im 
ponerse multas con ai reglo al dtado real 
decreto en tinto no ssa ley; y 

3 " Qae contra la imposición de multas 
cabe exigir la responsabilidad civil por loi 
trimites de la ley prccesal y por la vía con-
tencioso administrativa * 

Este dictamen lleva la firma de cuatro 
abogados de nota: La Cierva, Aivarez 
rMelquiades), Gircia Prieto y DiiZ C o -
beña. 

¿El lector imaginará que este dictamen 
inductor á la resistencia y desacato á un 
Real decreto, va contra alguno de los 
mil decretos ilegales en favor de los frai-
les, de las empresas de ferrocarriles, de 
minas, de bancos y otros monopolios in-
dustriales? 

Pues te equivoca si tal piensa. 
E l dictamen va contra el Decreto que 

ha regulado la jornada de trabajo en la 
industria textil. 

Consuélenos la idea de que esos cuatro 
abogados que dictaminan en tavor de los 
fabdcantes, dictaminarían contra ellos si 
loi obreros pagasen el dictamen. Porque 
la nnanimldad entre A'varez y Cierva, 
por ejemplo, no et indisoluble. Puede 
romoerse como en el caso de la señorita 
4e Totana. 

A propósito del escrupuloso dictamen 
de esos escrupulosos gatos con toga. El 
fPais recueida oportuaamente estoi he-
chos: 

cD. Joan de la Cierva, que firma ese bu • 
Huelo de rábula, por una real orden, ni si • 
quiera por un decreto, ha tenido la como-
didad de violar escandalosameote la ley 
de Sanidad, autorizando el enterramiento 
de feligreses ricos en la iglesU que se Cítá 
construyendo en la calle de G.>ya. 

<Y el Se. G ircía Prieto, que firma el 
curialesco documento, pasó, como ministro 
con Canalejas, por el incumplimiento de 
la ley de reclutamiento, i la que se dió 
efecto retroactivo antijurídica, inm'iral é 
ilegalmente para llamar í los del brazal, y 
favorecer, que es i. lo que se tira siempre, 
i las Compañía» ferroviarias. 

cLo mis aenjib'.e es que haya firmado 
timbién Melqoiades AUarez. Los republi 

canos inconsecuentea y consecuentes pa 
panatas que le siguen, debieran invitar ai 
banquete del día 23 á García Prieto, i 
Díaz Cobeña, á D. Jaan de La Cierva.> 

Tiene razón El País. Si en eite p»is 
hubiera verdadera opinión pública, no 
permitirla que tales farsantes políticos 
pasearan cono personas serias por las 
calleI de Madriil, con agravio manifiesto 
del borrachín Garibaldi. 

Q.ae tamb éo en la profesión de ma-
marrachos unos cardan la lana y otros 
llevan la fama. 

Luitito es un niño muy bien educado 
y por serlo, sabe bien que lacra de su 
ca«4 no debe pedir que le den de comer. 

H i ido á pasar el dia ¿ casa de sn tía. 
y como la hora de la cena tard», empie-
za á sentir hambre y á ponerse nervioso 
De prrnto pregunta: 

—Tia , ¿es verdad que Dloi lo sabe 
todo? 

—Paes es claro, le contest». 
—¿Hista las cotas insignificantes? 
—Esas también. 
—Entoncet debe saber que me estoy 

muriendo de hambre. 

E L 0LERICALI8MU CONSPIRA 

LA BUSCA 
La Iglesia no parece que se resigna i 

aceptar Ja acción demoledora del tiempo. 
Fatalmerte, se estrechan los confines de 
sus dominios á medida que el pueblo va 
dilatando los límites de su acción mental. 
No diré yo que su prestigio, pero sí su as 
cendlente, se desvanrce, perdiendo predi-
camento sobre las almas. La Iglesia se re 
siste á aceptar esta verdad amarga ¿ im-
placable de su alejamiento social. Hasta 
cierto punto, su rebeldía ante los hechos 
que evidencian la crisis es lógica. Su acti 
tud es la que corresponde i un pasado 
glorioso de poderío y de grandeza. Pero 
en la pugna por la reconquista de su pa 
sado espléndido, dase un hecho curioso 
que no escapa & ia mirada del observador. 
La Iglesia no hibla por boca de su sagra 
do miristerio. En sus relaciones externas 
conducentes i la reivindicación, no pone 
en j uego los resortes di vinos de su in fi aen • 
d a confesional. Va mis allí, es dt cir, no 
va tan lejos, pero sí distanciándose, del 
que parecía ser su camino. Es natural. No 
le inspira confianza, puesto que allí se la 
deipojó del bien perdido. No le aílste la 
fe... Y audazmente, valerosamente, plánta-
se en el propio terreno del adversario, 
desafiindole. 

Pero no siempre actúan en la campaña 
los profesionale» de la fe, mis directamen 
te interesados en sostenerla. E lo es cues-
tión de tictica. La Igleiia cuenta entre sus 
fieles con adictos ajenos al sacerdodo, pe 
ro Incondidonales de su causa ganosos de 
alistarle para su caudillaje. Y estos ele 
mentos—obispos de levita en su acepción 
vulgar,—mis aptos y mejor pertrechados 
para el ataque, son los que más eficazmen 
te operan en la campaña. No hay lugar in 
franqueable á su tenacidad, á su acdón 
denodada. 

El dogma, no. Los fundamentos de la fe, 
inexcrutables, tampoco. No es la afirma-

dón del catolicismo lo que interesa. Por 
otra parte, no es ese apostolado misión 
propia de «emejantes paladines. Es la ret-
tauradón del imperio perdido. La hege-
monía de la Iglesia en toda su omnipoten-
da clerical, amenazadora y absorbente. 

Vizcaya es acaso Ja región española mát 
frecuentemente azotada por esta lucha in 
cruenta del clericalismo agresivo. Las dot 
tendencias, acentuindose de dia en día, 
recrudecen la lucha, enardeciendo la riva-
lidad. Vizcaya crece ripidamec te desarro-
lla su actividad, agigantándose en su mar-
cha dvilizidora. Consiguientemente, la 
preocupadón religiosa disminuye. No e« 
pueblo estático y extático que diría Mae» 
tu. Y el clericalismo, más irritado cuanto 
más preterido, arrecia en la tenaddad de 
su campaña. 

Como señales de esta lucha desesperada 
pueden citarse los impresos que vienen 
drculando estos días. De fijo que antes de 
llegar á Viz:aya visitaron buena parte de 
las demii regiones de Espsñi. Pero en 
ninguna de ellas con la gran profusión 
que aquí. En ninguna de eliat con tan e«-
tíidlada persistencia. 

Me reñero á las drcnlares que han 
repartido las instituciones denominadai 
«Cruzada de la modestia crístiana> y «Li-
ga nacional antimasónica y antisemita.» 
La primera—de seguro que el lector la 
conoce—no tiene más objeto que la pu-
blicación de una revista de modas. Revista 
consagraca á contrarrestar «la pemido 
sa infl lenda de ia indecorosa moda feme-
nina»; pero que ha de competir con las de 
su clase, aunque A. M. D. G., naturalmen* 
te. Es una pretensión humilde. No es po-
sible disertar seriamente acerca de esta 
empresa, cuya sola enunciación nos mue-
ve á regocijo. En cuanto á los proyecto! 
dé la «Liga nadonal antimasócica y an-
tisetnita», ya tienen otro alcance de ma-
yor consideración. 

Trátase, igualmente, de otra publicación 
nueva: la «Guía del Comerdo, de la Indus-
tria y de h s profesiones de los católicos 
en España». El objeto de esta publicación 
puede resumirse en unas Un» as. El dinero 
de los católicos para los católicos. Ahora 
bien; ¿cómo guiarse en la prictica de este 
sabio prindpio? Abonindose á la publica-
ción, anunciándose en ella. Todas las pro-
fesiones, todo eso que constituye lo» prin-
dpalrs elementos de la riqueza: la Banca, 
el Comercio, la Industria, el Srguro, han 
de agruparse para tal fin. Y la entidad que 
habiendo sido invitada á ello no aparezca 
en el bloque, lerá negada sin con-idera-
dón. Todo está previsto y ordenado en 
esta lucha por la conquista del capitalis-
mo. La circular invitatoria que la «Liga» 
remite á los comercios y ofidnas dice en 
uno de sus pirrafos: « . . su respuesta ó su 
silencio sos darán á entender lo que de los 
hombres que administran esa entidad de-
bemos pensar...» La conspiraclóa no po-
día estar mis sabiamente organizada. 

¿Qué resultado aguarda á esta nueva tre-
ta ae la cruzada clerical? No se sabe. Por 
lo que hace i la publicación déla «Guía», 

I especie de índice difamatorio, el resultado 
ha de hacerse esperar, pues reviste tal im • 

I poriancia, que los interesados lo penta-
I rán dos veces. 
j El periódico de modas, á juzgar por el 
i éxito que ha obtenido en Bilbio la sola 
- enunciación del proyecto, pronto será un 

hecho. Pero es que el pú!)lico i que va di • 
rígida la invitación ha penetrado sagaz-
mente en el espíritu de la empresa. Al fin, 

' mujerea... Sí; se hará la «ReviaU de la Mo-
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destía Cristiana». Y es que el recibo de 
•uscripdón será otra nueva bula de cir-
constan-ias... Las mujeres conocen su te-
rreno, saben perfectamente que por el he-
cho de suscribirse i ese periódico quedan 
autorizadas á todas las licenciai del lujo. 
{Paradcja? No. Ellas podrían explicár 
nos o... 

Sobre que la creación de esta revista 
responde, en cierto modo, á una necesidad, 
notemos que era esta de la moda un> ja 
risdicción en la que no había entrado >úa 
la buena Prensa. No era lógico que así 
fuese. Tan ardorosos é infatigables como 
ellos son en la pelea, la dejaci 'n hubiéraie 
creído apostas!». £ ia , pues, indispensable 
la in;ervenc ón, el gran periódico. Por lo 
demái, «es justo que airéis el Arte, es jus 
to que os embellezciis>, ha dicho el ex 
obispo de Jaca, precisamente al recomen 
dar la revista. Y aunque más adelante 
agregue: cLa moda será laudable cuando 
o* baga más tanas y morales, más econó 
micas y diicretas». aquellas sus primeras 
palabras tienen o á i fuerza. La «Cruzada 
de Is Modestia Cristiana» viene al mundo 
tin más objeto que esc: su periódico. Bue-
no que las revistas de modas sigan causan 
do estragos; pero que no se diga, a! me-
mos, que se las deja libre el campo... No 
nos opongamos, pues, á su aparición. Es 
otra nueva bula. Cuantas más susoipcio 
nei haya logrado reunir, tanto más impu • 
nemente seguirá imponiendo la moda sus 
caprichos ¿Comprendéis? 

Mas ¿qué peniar de aquella otra publi 
cación, la de la <Guía> del cbcycottage»? 
(Hasta qué punto podrá parecemos licito 
el sistema? 

Puede apuntarse la sospecha de que el 
•bjeto primordial de la publicación se ase 
meja en mucho al de la revista de modas 
A. M. D G.: un periódico; una publicación 
á favoi de sus editores Vivir, vivir... 

Pero esto, que en definitiva equivaldría 
á realizar completamente el ideal, porque 
era resolver en una sola dos cuestionei 
fundamentales de la lucha, agravaría el 
dudoso concepto que al espectador le me 
rece la campaña. 

La actitud de la Iglesia, obstinada en la 
reconquista de su extinguido predominio, 
es lógica. La discrepancia pcdría nacer en 
el sistema que parece haber puesto en 
práctica como ncrma de sus aspiraciones. 

Faltaría saber si, en efccto, concurre la 
«gravante apuntada, para repudiarle como 
abiertamente execrable. 

BUbM. 
Htraído de Madrid. 

J u u o CARABIAS 

¡Mucho ojo! 
De Gil Blas, periódico de Bogotá. 
«Variaí veces hemos elevado nuestra voz 

de prot' »ta contra la competencia ejercida 
por los Padres Salealanos y los Hermanos 
Cristianos á los artesanos que en Colom-
bia gansn honradamente el pan trabajando 
como n»gros en sus modestos talleies. 

Hoy tenemos que registrar un caso no 
TÍSLO antes en nirguna nación, ni aun en 
aquellas que forman el inmenio feudo de 
las sotanas. No se trata ya de desá'ojar los 
iproducto* nacionales del mercado; se tríta 
de algo mis ruin, de algo en que un sacer-
dote, y más un sacerdote extranjero, co 
debiera m'zclarse nunca: de las cocinas. 

Parece que los hijos de don Busco, ita-

lianos ellos, han ideado la manera de ejer 
cer en el hogar co'ombiano un espionaje 
más vil sún que el que ejercen desde el 
confeson» rio, desde ese tribunal de dela-
ción, como a'guien ca ificó la rrja abomi 
sable. Se nos informa que tales sacerdotes 
traerán de su patria sfiscientas cocineras 
que distribuí! án en esta ciudad pata arre-
batar á ouestrai compatriotas el infeliz sa-
lario que dr vengan, y por cuyo conducto 
legrarán impcnerie en el Convento d»l 
Carmen de cuantas intimidades ocurran 
en k s b' garcs bogotanos. 

Ya ven mi s las cinsecueocias d( tal in-
tromisión; mientras tanto estemos preve 
nidos y esperemos.» 

Macho i j i , Colombianos, si por fin 
l'egan i llevar esai cocineras lo* frailes-

Casi lo de msnos, con ler tan impor-
tante, «cria lo del espicnaje. 

|LO8 gnfsos, los guisos!... Aqai es 
donde haoria qae andar con ojo. 

Qj ien dispone en la cocina, dispone 
de la salad de loi qae comen lo qae 
gaita. 

Por mi parte, no tomarla unacidnera 
recomendada por an fraile. 

El diablo las carga. 

Síctatíos á la meia en amigable com-
pañia están dos espoioi, sa bij. y el ca-
puchino confesor de la señora. 

—Si me das un beso—dice el fraile al 
niñj—te doy un cartucho de caramelos. 

—No se lo des—interviene el padre 
bromeando—porqae se pegará la barba 
del P.dre ¿ tu cara. 

— ¡Oh! E i o no es verdad, porqae en-
tonces hace macho tiempo que la tendría 
mamá. 

Yo soy mi Dios 
Y o soy mi Dios, mi estrella, mi guia; 

en mi esister cia se halla un mando, y 
mi alma es su creador. 

Dios vivirá en mi hasta que mi cuer-
po no lo abandone, hasta que mis hue-
sos y mi carne le conviertan en polvo y 
mattrial de nueva vida. 

N die mis que mi dios conoce mil se-
cretos, mil virtudes, mis debilidades y 
mis buenas acciones. Nidie más qae él 
me hace gozar «I realizar un acto bello, 
con gesto de grandeza y de verdad. 

Mi corazón rechaza toda religión es-
crita, toda moral dictada, todo acto im-
paesto por los demás hombres. 

Ni todos les grandes ten píos reunidos 
del llamada Dioi del mundo superan á 
mi edificio de verdades. La religión que 
le pregona en las temples destruye el 
dios individual, hice del hombre el ins-
trumento de un dogma qae lo aparta 
de las delicias de la r da. Le mata ¿ lu 
propio creador; le priva de gozar de sus 
sropias iniciativaí, con tus actos, con su 
}ien que brota de su manantial de amor 
ve'd»dtro. 

De un lér humano y natural, la reli -
g'ón lo transforma en un cuerpo insen-
s.b'e, que no piensa, que no licn .e sensa-
ciocei, que ni sus nervios, ni su carne, 
ni su sangre le mueven al contacto de 
otroi cuerpos que le brindan amor y vida. 

Renun:ia i sa propia existencia, se en-
tierra vivo en holocausto de una deidad 
invisible, impalpab r, en que los brujes de 
su religión le h .c :n creer con sus mágl-
ces sermones, con futuros placeres en un 
mundo que DO existe. 

Pero mi dios es más grande y poten-
te que el dios de los magos, que el dios 
de la mentira. MI dios es prodactivo, me 
impulsa á crear, i construir comodida-
des de la vida. Le da laerja á mi cere-
bro para intentar, para producir cosas 
belliS, para perf cclonar mi existencia, 

• para enriquecer e! jirdln de mi vida. 
Y o creo aquello que veo, que toco, que 

oigc; yo amo aquello que me brinda [Ha-
cer, aquello q ie me atrae ccn tu belleza, 
con tu bondad, con su nobleza. 

El dios que propagan los magos de la 
religión, no lo he visto, no lo he tocado, 
no lo he oido. S JS ritos, sus cantos y stu 
sermones son la ceremonia de la muer-
te, los ayes y lamentos de los impoten-
tes, de los vencidos de la vida. 

Mis cantos y mi verbo ion la expre-
sión de mis dichas, de mi fuerza, de mi 
lucha. 

Y o no me arrodillo á los pies de nadie 
para alcanzar mi libertad ó mi placer. Y o 
lucho, yo me impongo á mis eremigot 
para alcanzar mi independencia. Y o no 
ruego, yo no eipero, yo no p'do. 

Y o tx ' jo, yo tomo, yo arrebato acue-
llo que es mió, que es mi propia obra, 
que es mi prrpia vida. 

Mi dios es mi inJividualidad, d único 
soberano de mi cuerpo, de mil acciones, 
de mi todo. 

El dios de los magoi, el lantasma de 
los débiles de eipiritu y de cuerpo, eite 
ha muerto al nacer mi mentalidaJ, por-
que la verdad ha triunfado sobre la men-
tira, librándome de imaginarias torturu 
y gaiándome en el camino de la vida, 

Í)or mi propia razón y por mis indiTidua-
es sentimientos. 

EKRiaüE MoKTKaDID 

Pensamientos 
Quitadle el temor del ii fiemo á lot 

cristianos y les qaitai éii su religión. 

El milagro de la Inciedu'idad de lot 
judios vale más que el de la reanrrccdóo. 

La religión de Cristo anunciada por 
ignorante!, dió los piimeros cristianos, 

i Esa misma religión predicada por M -
! bios, hace hoy inciédulos. 

l i i i i w 

El sábado pasado falleció en esta capí-
tal, y en humilde bohardilla, la que en 
vida fué comparJera del Ins'goe ' scritor y 
valiente revo ucienarlo, Cailoi Rabio. 

Azares de la v i la la trajeron s Santaib 
der. Anciana y modesta pasó unos meses 
sin relaciones, buscando consuelo para 
sus dolores físicos en las sguai de hal-
nearios, y para sus padecimiento! mora-
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lea... en lo» recuerdos de dempoi pasados, 
coando sentenciado su esposo ¿ muerte 

for defender la libertad, conspiraba con 
rítn, Sigasta y otros patriotas. J imás 

de ña Magdalens tbandoaó i su marido; 
asiia i sa brazo le aconpañó á la emi-
gración corriendo riesgos y penalidades. 

Debido á una f¿liz coincidencia, noi 
enteramos de la hcra del entierro h i l r o 
Mateo, Méndez, Eleofrtdo, Ernesto y el 
que esto escribe, y f jrmamos duelo y 
accmp. ñamiento, todo á la vez. 

Sólo de recuerdos solia enduiztr su 
triste ex'stcncia la i i f jHz D* Magdale-
na... De las paredes de su bohardilla pen-
dían retratos de ilustres pe sonajes que 
jnás brillaron en los tiempos aquellos de 
agitación revolucionaria y cleaj- de pa-
ilones qae minaban todo M'ídrid, desde 
las barricadas de la calle de Toledo, has 
U los sótanos del palacio real... Tienen, 
dichos retratos, sentidas dedicatorias ¿ 
Ca'-los Rabio. 

Uno de los retratos al óleo, (que dela-
u grandeza de familia en otro tiempo) 
representa á hermosa mujer, con joyas 
de valia y traje deicotado; es la madre 
de la difunta que, en unión del de lu pa-
dre, por voluntad de la ñaada... son airo-
jados sus lienzos al fondo del ataúd. 

Admirable pensamiento: asi evitará 
quizá que su paire y su madre con galas 
y jcy^s, sirvan de n:djs i cucarachas y 
arañas en inftsta prenderla. 

Vivió la llasire v ia Ja tan modesta-
mente, que bordeó los linderos de la mi-
serla pero no cayó en ella, gracias al dí-
tunto general Contreras, que infl j yó para 
que la pasaran oca pensión de noventa 
pesetas mensuales. 

Son tan honrados eitos grandes hom-
bres revoludonarios, que todos d f j i n á 
•US familias en la miseria |Y todavía los 
calumnian sus viles enemigosi 

Dígalo Pi y Margall, que murió pobre, 
Salmeióa y otros, y no olvidemos al ex-
celso patricio y gran hacendista Mendl-
zabal, al cual el célebre torero Cácharei 
le pagó el entierro. 

Me hago Intérprete de las simpatía* y 
sentimientos que en todo republicano 
montañés ha despertado su sobrina por la 
pena que en estos momentos la afl ge, y 
por sus bellas cualidades, habiendo cuida 
do á su anciana tia con vehemente amor 
filial, D.' Carolina Gómez reciba i la par 
nuestro más profundo pésame. 

Con gusto publico los siguientes ver-
los , dedicados á Carlos Rubio por su in-
timo amigo Antonio Fernández Vallejo, 
publicados recien muerto el notable es-
critor y gran revoludonarlo. 

A'egre cruzó la esfera 
el eco de tus canciones, 
mas tus dulces ilusiones 
fueron sólo una quimera. 
lA) I Tu brillante carrera 
tristemente ha terminado: 
Mueres pobre, abandonado, 
p;ro cubierto de gloria, 
dejando limpia tu historia 
de escritor y de hombre honrado.» 

SOCASADS 

Cartilla Electoral 
PAUA 

Interventores republicanos 
DE 

Leovigildo Abans 

Los amigos y correligionarios 
que. necesiten ejemplares de esta 
Cartilla, lo mejor y más prácti' 
co que se ha publicado para que 
los que tengan que ejercer el 
cargo de interveñtor, puedan 
desempeñarle á la perfección, 
pueden dirigirse al autor, calle 
de Fernando el Católico n." 3 
principal, M A D R I D , 

El precio de la docena de 
ejemplares es el de UNA PESETA 

CINCUENTA CÉNTIMOS Y DOCE CIN-
CUENTA el ciento. 

Preguntas 
¿Cómo se puede comprender que Dios 

haga morir á Dios para contentar á Dios? 

¿Cómo es que Dios, siendo todopode-
roso, sabedor de las cosas presentes, pa-
sadas y futuras, hace nacer al hombre 
desdichado sin ler culpable? 

Dios dijo á la mujer después de pecar: 
parirás tus hijos con dolor. 

¿Y qué pecado cometieron las hembras 
los animales para parir con dolor tam-
bién? 

Tomando el sol 
Al respaldo de una casita muy pobre 

están stnttdos sombre la grama que ha 
nacido junto á la pared tres vle ecltos. 
Son tres infelices náufragos de a v.da 
que, asidos á una tabla, esperan que la 
furia del temporal lo* arranque de allí 
para sumergirlos en lo profundo del se-
no de la muerie. 

Son tres vencidos, tres que hin dejado 
de lachar, faltos de las energías que Ies 
agotó el trabajo, sin las fuetzas que les 
consumieron las penas, sin los alientos 
que les robaron las escaKces. 

Todo le* f aé hostil. El medio social, 
la ley, el monopolio, la injusticia que les 
sirvió de cadena, de yugo y de muralla, 
que les maniató, qae les estorbo el paso, 
que les h zo iniranqueible el camino de 
su justa aspiración y de su merecido pre-
mio. 

Nacieron para ser vencidos... para ser 
carne de venta, para servir de asideros á 
los poderosos que su 'en á los puestos 
elevados desde donde se divisa mejor á la 

muchedumbre de parias que se empaja i 
SUS DÍ(S . . . 

Y ya ain, vitjos, inútiles hasta para 
servir de asideros, tísicos, sin un trrzo de 
>an que llevar á las bocas, sin un lienzo 
implo con que suititatr los harapos que 

ñjtan sobre sus ñ<cas y amarillentas car-
nes, sin un trczo de leña qae arda en el 
hogar, ¿quién se acueria de los pobres 
virj )i, de los antfguos soldados, de los 
caduco* luchadores? Los han olvidado 
las gentes, y i f i l ta de pan, de ropas y 

; de lumbre, seouditos sobre la grama to-
man el sol, recibiendo la c a r d a bienhe-
chora de lu luz v los besos fecundadores 
de sus nimbos. Y gracias que no han po-
dido quitarles el sol. 

El trabajo de toda la vida, tantas in-
clemencias como el uno ha sufrido en el 
camx), la nieve del Invierno, el aifixian 
te calor del estío; tantas amarguras y 
tantas vejaciones como el otro ha aguan-
tado avivando el faego de la caldera en 

t el taller; y tanto, en fin, como el tercero, 
á semejanza del uno y del otro, ha pade-
cido en el obrador de la industria de otro 
amo, no han sido bastante razón para que 
en la vejez aquellos pobres viejos hayan 
tenido asegurado un mendrugo diario. 
Cuando no lirvieron les dieron larg". La 
gratitud no ha acidado en la tierra. Y los 
infdices lloraron al tener que dejar la 
azada y la caldera y el martillo, porque 
les ter ian voluntad al campo y á las ca-
sas en don ie hablan dejado la salud y la 
vida á cambio del minúsculo jornal. 

iDíigraciados hombres butnoel Y l lo-
raron los Iníartunados y no escitaron á 
la rebellón á los jóvenes, faturos viejos, 
para que les ayuJasen á vengar la injus-
ticia del señor qae los echaba á la calle 
como se echa un trozo de basura que en 
nada se puede" utilizar. ¡Pobres viejosl 
jDa una pena tan honda 'déndolos, acu-
irucadltos, charlar cosas buenas Je la vi-
da y recordar escenas de sus trabajos, 
trayendo á la memoria batallas y desca-
labros de paiados tiempotl... [Y co se les 
oye maldecir de ios amosl... Como qne 
nacieron para eso, para ser plebe, carne 
de venta. Ta l vez Ies agradezcan todavía 
el que los dejen tomar el sol. Ignoran 
que tienen sol porque no le lo pueden 
quitar. ¡PobrecllIosI 

J . M S. 

iPafl ¡Pail [Pifl... 
T ies lonoras bofetadas, como ptra 

todo fraile deseo, reiuenan en la iglesia 
de juor igrotu (Italia) donde está ente-
rrado Leopardi. 

—¿Q.aien las recibe? 
— E l clérigo Valentín!. 
—¿Q.iién las da? 
—El padre de I i sobrina del párroco. 
—¿Por qué? 
—Por sorprenderle en un rincón soli-

tario entregado con su hija á misterioso 
IdlHo. 

—Pues me parece mal, si f aeran á dar 
de bofetadas á todo cura que hace eso, 
no oirlaoaos por todas partes más que 

iPafl iPafl |Pan 
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Xa edad de la razón ' 

pensamientos? 
—No me gusun los 

prefiero los claveles. 
pensamientos; 

Clarita es una niña muy embustera. 
Vanes han sido todos los eiiacizos ma- ¡ 
ternales para corregirla. Lo es cada dia 
mis. 

La mamá, muy católica, va i consul-
a r á su confesor sobre tan grave caso. 

El »acerdote, vitjo fanático, le acon-
seja que le lleve á la niña para confesarla 
y darle buenos consejos. 

—Pero la niña, dice la señora, no tiene 
m¿s que seis años y medio. 

— L a mejor edad para eupezar, con-
testa el cura. Nuestro Santo Padre Pió X 
quiere que los niños hagan su primera co-
munión i los siete años, porque á esa edad 
la niñez eit¿ ya en pleno uso de su ra'zÓn. 
Y usted sabe, querida hija en el S.ñor, 
que Su Santidad es infalible. E ia niña 
tiene, pues, que prepararse para tan so-
lemne acto. 

La itñora, en el trayecto hasta »u casa, 
va pensando en lo que el sacerdote le ha 
dicho. 

—¡Cari ta en pleno uso de su razón á 
los siete añfsl Y o creo que no llegará á 
estarlo ni á los setenta; tan atolondrada 
ei. Pero, en fin, los sacerdotes y el Papa 
son hombre* de tanta experiencia que es 
muy posible el milagro de que Qarita 
llegue á tener juicio cuando empiece á 
confesarse. Le haré una novena A Santa 
Rita para que asi suceda. 

Garita es llevada ¿ los pocos días al 
coifesonario, ocupado por un sícerdote 
joven, por que el confesor de su madre 
está eniermo 

—N.ñi ¿qué pecados ha cometido us-
ted? 

—¿Pecados yo? Ninguno. 
—¡Cómo! ¿no ha tenido usted malos 

pn«!, miento»? 

— ¿ N 1 ha dicho usted malas palabras, 
r ej( mplc, á alguna amiguita, á la cria-

la, á sus hermanitos? 
—¿Malas pahbras yo? Nunca. La que 

me la* dice malas es la criada, Manue-
la, qae siempre me está llamando Men-
Hrosa; y es falso, porque yo siempre digo 
la pura verdad. También mi hermanito 
León me dice unas veces bestia y otras cu-
caracha-, yo le doy unos cachetes y... 

—¡Unos catheteifl Mal hecho, niña 
Lo que usted debe hacer es quejarse á 
iu mamá para que lo corrija. 

—¿Dec rselo á mai 
¡Para que mamá me 
mil lEsta usted fresco! 

— Y diga, niña; cuando su hermanito 
te baña ¿usted, al mirarle, no tiene malos 
pensamientos? 

—¿Por qué voy á tener malos pen»-
miento»? ¡Vaya una cosa ver bañar á un 
mocosc I Cuando León te baña, lo (̂ ue 
yo hago, si puedo, es untarle los ojos 

rselo"á mamá? ¡Qué disparate! 
dé los cachetes á 

con ja )ón. 

—Baeno, niña; ahora quiero saber si 
es US ed golosa. 

—¿Para qué lo quiere usted sabei? 
Esas son ccsas mias. ¡Vaya ua leñor cu-
rioso! ¡Ni que fuera mi abuelitc! 

E l confesor, que se había divertido con 
las salidas de Clarita, no tabla ya qué 
preguntarle, y concluyó diciéndile que 
como penitencia por el gran, pecado de 
untarle los ojos con jabón á su hermani-
to cuando se bañaba, rezara aquella no-
che dos veces el rosario antes de acos-
tarse. 

Y por su parte, el confesor, que tenia 
sai ribetes de modernista, pensó aquella 
noche, recordando la c nfesión de Clari-
ta, en que Su Santidad Pío X conoce po-
co á los niños si cree de buena fe aue de-
ben hacer tu primera comunión á lot sie-
te anos. 

En el Paralelo (B trcelona) fué agredi-
do en la madrugada del dia 15 un redac-
tor de La Tribuna por unos individuos 
que It emprendieron á garrotazos con él. 

La agresión f j é debida á un articulo 
tituladc Las kabilas en que aludia á lot 
«requetés». 

Uno de los agresores fué el conserje 
del Circulo Tradlcionalitta. 

Naturalmente. 
Hoy, donde quiera que se comete un 

atropello, hay qae exclamar sin meterse 
en más averiguaciones: 

¡Ua carlistal 

Uno de los míos 

—¿Nada más que lot ojos? 
—¿Y que mát le iba á untar? El lulita 

te lo lifitpia Manuela. 

Murió en la parroquia de Burgueira la 
vecina Benita Giraldez Alvarez, del barrio 
de Vilenño y el párroco te negó á ente-
rrarla á petar de haber sido siempre ex-
celente católica. 

¿Por qué? Por que tu familia se negó 
á enstñarle el testamento que habla M-
jado. 

Acudió su familia al Juzgado para que 
tomase las medidas convenientes, y el al-
calde al Gobernador refiriéndole lo que 
ocurría; y á pesar de que eita autoridad 
dispuso el enterramiento, el cadáver es-
tuvo insepulto l i o horas, y )iubo al fin 
que enterrarle en un maizal. 

¿Y qné han hecho las autoridades con 
ese cura? Nada que yo sepa; quizás apun-
tarle en lista para darle una canongla. 

Dice Heraldo Guardés, de donde tomo 
la noticia, que el tal celebra la misa á 
puerta cerrada, por estar enemistado coa 
tus feligreses, de modo que ninguno pue-
de oiría. Hace días te encontraron á un 
anciano llorandb por que no la había oído 
á causa de hallarse cerrada la puerta de la 
iglesia cuando la estaban diciendo. 

Este hecho me reconcilia algún tanto 
con ese cura, pnes demuestra que le da 
el mismo valor al santo sacrificio de la 
misa, que á la obra de misericordia que 
manda enterrar los mnertot. 

Por esto l i tiendo efusivamente la 
mano y le digo: 

—Compadre, choas; se ve que astas en 
i l secreto. Curat como tú sen les qae 

necesito para que me ayuden en la sant» 
y redentora tarea de descatolizar á este 
país de ígaorantei, que lloran por que no 
han podido oir mita un domingo. 

Recuerdos á tu ama, si la tienes, y 
cuenta conmigo para hacer públicas las 
buenas obras ae esta clase que practiques. 

¿Por qué ha sido condenado á la cár-
cel por tres meses Luis Nappi, párroco 
del pueblo de Santa Anaitaiia junto á 
Ñipóles? 

—Por su amor á la aritmética; por em-
peñarse en ensiñar prácticamente á unft 
señora casada la regla de multiplicar. 

¡Oh ministros del Señoil Ya véis ¿ 
donde conduce la aficción á las ciencia» 
exactas. 

Hj id de ellas, ó tomad las precaucio-
nes necesarias para que no os sorprendac. 
entregados á su estudio. 

W i i i i n r a 
Estos clericales son de oro. Mientra* 

celebran en paz sus bacanales, son tac!. 
capaces de negar los vicios del clero co-
mo de afirmar la santidad de los frailes 

Pero en pisándoles á uno de ellos nn 
callo, viénense á los periódicos de acá & 
escaadalizar al público con sus lamenta.-
cionet. 

He aquí una muestra. 
Una teñora llamada Francisca Garcis 

ha visitado á la prensa anticlerical para 
exponer algunas quejas relacionadas con 
el hecho de haber lido expulsado del Co-
legio de los Hermanos de la Doctrina 
Cristiana, en la calle de Atocha, un hijo 
tuyo, niño de corta edad. ¡Desgraciada 
madre!.. ¿Habrá dolor semejante al tuyo? 
¿Y habrá detgracia tamaña á la de tu 
hijo? 

La pobre señora considera arbitraria, 
la expulsión, y asegura que la causa m o -
tivadora no ha sido otra que la avaricia, 
de lot frailes, que han dado la plaza del 
hijo de nuestra visitante, que es pobre, ¿ 
otro niño, hijo de padres ticos. 

No nos extrañan estos casos. Lo que 
si nos extraña es qae, después de todos 
los escándalos á que han dado motivo 
los religiosos que se consagran á la ins-
trucción de la infancia, haya todavía pa-
dres tan cándidot que lleven sus hi]0t 
á esos colegios y que vengan luego ¿ I» 
prensa liberal á deplorar el infortunio de-

¡Pobre señora!... 

U (IMCIII D[l (OlIHiBlllK 
Desde hace algunos metes viénese ha-

ciendo, según dicen de Lila, activo c on-
trabando en aeroplano entre Bélgica y 
Framcia. 

Lot aduaneros nada pueden hacer, y se 
limitan á lanzar imprecaciones y á tirar-
se de los cabellos, cosas en realidad i c -
oíoQsivas. 

Los aviadores contrabandistas te t le-
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van en sus aparatos no lejos de la f ron-
tera fríncesa, en las proximidades deAr-
mentleres. 

Llevan bultos de tabaco, enes jes y otras 
mercancías su j ¡tas á derechos de adua-
nas. 

En un vuelo le dirigen á parajes con-
ven dos de antemano, en el departamen-
to del Pas de Calais, donde los esperan 
sus cómplices. 

No aterrizan: descienden á tres ó cua-
tro metros del suelo y dejan caer la mer-
cancía. 

Luepo se elevsn nuevamente y vuel-
ven á Bélgica. 

Hicen uno ó dos viajes diarios. 
Des le que se dedican á este singularí-

simo contrabando, ha perdido el Estado 
francés varios millones. 

Los aduaneros, impotentes para impe -
dir el fraude, piden al Gobierno que pon-
ga i su servicio un cuerpo de aviadores. 

¿Q.ulén diablos será el Inventor de este 
procedimiento? 

Apostarla doble contra sencillo í que, 
de cerca ó de lejos, es cosa de frailes. 
Tienen, para esto de contrabandear por 
todo lo a to, m ^ práctica que nadie. |Co-
mo que hace muchos siglos ejercen con 
graa éxito el contrabando Interplaneta-
rlol... 

l 

ARTICULOS FIAMBRES 

Bazar y lotería mística 
El atrio de la parroquia de San Mlllán 

te presta divinamente para establecer un 
mercadito en los dias fesUvos y obtener 

trandes rendimientos. Asi lo han enten-
ido los curas, y todos los domingos y 

¿estas de guardar... dinero, arman en el 
atrio su tabanque y se dedican á transac-
ciones mercantiles y especulaciones loté-
ricas. 

El negocio es lucrativo en alto grado. 
Nada les cuesta el arrrlendo del l^cal, y 
la cont'ibucidn se la pagan ¿ Dios en 
oraclonts. Si le añade que los objetos 

ue alli se cotizan son de prima proce-
encla, ca decir, procedentes de pri mos, 

¿quién puede competir con ellos? 
Y que tienen habilidad mercantil no 

hay qu« negarlo. Y se comprende. Quién 
esti acostumbrado á vender misas y res-
pontos colocándolos en buenas condicio-
nes, mejor dará salida á las sandias, me-
lones y chucherías, que, aun cuando me-
nos espirituales, son artículos más tan-
gibles y apetitosos. 

A lo mejor un tipo de sotana y bonete 
trinca un melón y , encarándose con el 
público, dice: 

— Aquí está el melón d« San Fulano, 
tasado en una peseta. Quien dé más se 
lo lleva. 

—Cinco reales doy por el melón del 
Santo—exclama un sacristán que hace 
de persona por la parte de afuera, para 
pujar y que suba el precio. 

- C l a c o reales dan—prorrumpe el pa 
ter.—¿Hay quien dé más? 

—Cinco reales y medio chico para el 

que vocea—exclama un curda que ha sa-
lido de la taberna de enfrente atraido por 
el ruido de la subasta. 

—Señores, las pujas se hacen en me-
tálico: de modo que han ofrecido cinco 
reales y diez cénlimos. ¿Qi iéa da más? 

— ¡Seis realef!—masculla una vieja. 
— ¡Siettl—añade el sacristán. 
—¡Siete reales, siete reales!—grita el 

cura tcalhumorado, viendo que nadie 
chista y que acaso tenga que adjudicar 
su tocayo al sacristán.—¡Siete realesi 
¡Qoe se va á rematíi! ¡A la una!... ¡Siete 
reales!... ¡A la) dot!... 

— ¡Oíhol—exclama una voz que al 
cura le parece angélica. 

Es la de un vecino de Majadahonda, 
que aprov< cha la ocasión de no tener 
competidores para llevarse la ganga. 

— ¡ 0 ; b o reales!—añide el cura bai-
lando de gusto.—¡Ocho reales! ¡ Y á l a s . . . 
trei! 

Y da un puñetazo en la mesa. 
E l paleto se acerca á ella, enpieza á 

desceñirse la faja bolsillo en que guarda 
los cuartos, saca dos pesetas, se las en-
trega al cura y sale andando muy con-
tento con el melón bendito, que acaso se 
crió en su melonar y que lo venderla en 
conjunto con otros por diez ó quince 
céntimos. 

Además de estas ventas por subastas ó 
martillos, celebran también sus rifas de 
objetos, frutas y diferentes comestibles y 
bebesi 

ne un d é -
le z y ocho 

stibles. 
E l otro dia, admirado de qu 

á di( rigo hubiese hecho subir 
reales una sandia, me acerqué y v'i varios 
canastillos rifables. Uno de ellos conte-
nía una botella de vino tinto, dos pane-
cillos largos, una rueda de escabeche, dos 
tomates y varios pimientos. 

Por complacer á una sobrina de cura 
que me acompiñibs, y á quien trato con 
alguna intimidad cuando su tio se acues-
ta á dormirla, compré una pipeleta para 
el sorteo de aquel caaasiillo. Dice asi: 

«CoDgregacidn de Ntrs. Sra. de Guada-
lupe. Se regala una merienda al que ob' 
tenga el número premiadc en el sorteo de 
la tarde del 8 de Septiembre de 1887. 

Número 6.» 

En el reverso hay un sello en tinta 
azul, en que se lee: 

%eal Congregación de Nuestra Señora 
de Guadalupe. 

Como no estoy muy enterado en eso 
de vírgenes, aunque me trato con la so-
brina del presbítero, pregunté á ésta: 

—Oye, ¿qué Virgen es esi? 
—Una muy venerada por los meji-

canos. 
—Ahora lo comprendo todo. Esos cu-

tianas han creído que aquí hay muchos 
indios y pieles rojas, y quieren explotar-
los á la sombra de tan veneranda imagen 
Lo peor será si el delegado de Hacienda 
se siente algo tocado de devoción y les 
suelta un multado que los balda. 

— N o hay cuidado—respondió ella.— 
L o que dice mi tio: los curas no tenemos 
obligación de contribuir á levantar las 

rentas del Estado, sino á levantarnos eos 
ellas. 

Y dice bien eie tio de esa. 
1887 

Igualdad ante el impuesto 
En la calle de Fuencarral esquina á la 

del Arco de Santa María, hay un chiribi-
til con un Cristo, á cuya reja se ven arro-
dilladas constantemente muchas personas. 
Como no se levanta una sin arrojar al-
guna moneda, siempre está el suelo em-
pedrado de plata y cobre. Por la noche, á 
fin de llamar mis la atención, encienden 
veintiocho ó treinta velas, y es de ver 
cómo se triplica el número de incautos. 

No voy á discutir la cuestión religiosa 
ni á convencer á los inocentes que alli 
dejan paite del pan de sus hijos, de que 
mal puede hacer milagros en favor su jo 
una imagen que hace unos años fué he-
cha astillas á causa de un petardo que un 
chusco arrojó por la reja; en esto de la 
fe cada cual es dai ño de pensar y hacer 
cuantas brutalidades quiera. 

Pero si les suplico que se hagan estas 
preguntas: 

¿Adónde van á parar, más claro, quién 
se come la renta que produce aquel tabu-
co? ¿A qué se dedican los miles de pese-
tas arrancadas á la ignorancia, la supers-
tición, la desgracia y la inocencia? ¿Será 
cosa de que el dueño de aquellos pies de 
terreno viva en grande á costa de los ton-
tos? 

Y además; el consuelo ó alivio á la» 
atlicciones que algunos aseguran que en-
cuentran alli, ¿no podrían encontrarlo en 
cualquier parle, en la misma casa de cada 
nno, puesto que en todas dicen aue está 
Dios? ¿O es que Ies agrada que ef públi-
co los vea arrodillados ante aquella puer-
ta para que los tengan por creyentes y 
jcatólicos? 

Más aúr; ¿es preciso, para que la peti-
ción al Cristo sea eficaz, pagársela pre-
viamente? ¿No se ablanda el H!jo de Ma-
ría sino á la vista de la moneda? Pues á 
menos de reconocer que es asi, abstén-
ganse los que á rezar acuden de echar un 
céntimo por la reja, y verán cuán pronto 
el dueño, ó el que tenga alquilado aquel 
almacén de oraciones lo cierra, conven-
cido de que el Cristo no hace milagros ya. 

Esto aparte de que la autoridad debe-
rla intervenir en esa explotación industrial 
dlifrazada con el dominó religioso, paes 
no es justo que contribuya á las cargas 
del Estado el que abre un cajón en una 
plazuela, ó una tienda en cualquier oalle, 
y no el particular que tiene preparada 
constanteoiente esa trampa de cazar ig-
norantes, hipócritas y fanáticos. 

1887 

La celda núm. 7 
Precio: D O S pesetas 

I X R B U [ O I O * 
A L A L O A N O K D B T O D O ! 

U b » P « M U . 
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C A S T I G O S 
por 

ROBERTO ROBERT 

bien impugnarlo sin dato alguno; pero 
tampoco debemos aceptarlo ci m 3 articu-
lo de fe, ni darle aquel crédito que luele 
darse i iai narraciones de los Santos Pa-
dres. 

Mas ¿qué fmoorta un ciego involunta-
rio de mis ó de msnoi en m^dio de la 
abundancia de hechos históricos que en 
apoyo de nuestra opinión tenemos? 

Cuando nuestro rey D. Ramiro, suce-
sor de Alfonso el Casio, allá por ios años 
S49 le propuso 3c>bar con los bandoleros 
que {afeitaban los caminos, ¿ [ué hacia 
con ellos? Mandarles sacar los ojos i 
cuantos eran habidos. 

Imagine ahora el lector qué falta nos 
hace saber si B¿llaario sufrió ó dejó de 
sufrir este caitlgo. 

Y con referencia al mismo siglo, sobre 
886 si mal no recuerdo, tenemos el ejsm-
plo de León VI , llamado el Filósofo, su-
cesor de Basilio, que colocó en la sede 
de Conitantinopla á su hermano Etteban, 
y al conspirador Phocio, que era conspi-
rador de afición, le mando sacar los ojos. 

Y cuando Luis de Borgoñi fué procla' 
mado emperador con el nooabre de Luis 
III, su rival Berenguer, fastidiado de las 
vicisitudes de la guerra que con él sos-
tenia, quiso dar con un medio que le 
desembarazase para siempre de tan mo • 
lesto enemigo, y no puliendo inventar 
nada, ¿qué hizo? poner en prictica el ex-
pediente de nuestros obispos: sacar los 
ojos á Luis, como en efecto asi lo hizo 
en 905. 

En España muere Fruela en 92}. A l -
fonso IV deja el trono i su hermano Ra-
miro. 

Ramiro se mete á guerrear contra los 
musulmanes para honra del verdadero 
Dios, y sufre varios reveses. 

Alfonso desde el fondo de su claustro 
comenzó i imaginar que s! él se metia en 
danza lo haría mejsr que su hermano; es-
ta imaginación le inspira deseos de rei-
nar otra vez, y en efecto, deja el monas-
terio y se lanza por estos mundos. Rechá-
zale la gente, se enoja él, hace que se sub-
leven los hijos de Fruela, y los pobres 
chicos le creen y pagan su rebelión en-
tregando los ojos. 

Y cuaido los tu'cos quisieron conser-
var el poder temporal de que se hsbia 
despojado el califa Rhadi-Billah, no sólo 
dieron tormento el sucesor de éste, Mo-
tadhi-BiUah, para que nombrase un emir 

ó vicario á su gusto, sino qüe deipués 
que lo hubiiron obtenido, desterraron al 
cal f . á Egipto. 

Después le permitieron regresar al se-
no de la patri»; mas ¿para qué? Para sa-
carle los ojos, como asi lo verificaron. 

Esto pasaba en 944. 

Es indudable que registrando año por 
año, día por dia, encontraríamos que no 
dsba el globo una vuelta completa, como 
dicen los impios, sin que algún malvado 
sufriera el castigo que por su 1 ficacia era 
reconocido por bueno entre todas las re-
ligiones. 

Pero ciegos baladies y aislados no son 
los que más principalmente convienen ¿ 
nuestro propósito: ahora nos importa 
ofrecer á IJS ojos del lector el «jemplo 
de uoa gran macheduoabre sin ellos, y 
podemos ofrecérsela en el acto, t a i nu-
merosa, que esperamos merecerá la apro-
bación de los más exigentes. 

• 
* * 

Sosteníase, dice la Historia. la dinastía 
miceiónica en Conitantinopl ; Btsilio y 
Constantino, hermanos, imperaban, éste 
en A' ia y aquél en Europa. 

R ñó Basilio veintiséis campañas con-
tra Samuel, jefe de los bú'garof; encon-
tróse un dia con i j 000 prisioneros, y 
no sabia qué hicer con ellos. 

Y ¿qué hizo? 
(Esto era en el año 1 0 1 4 de la Era 

Crlitiana.) 
¿Q,ié hizo? Dividió á los 15 000 en 

grupos de á cien hombres. 
De los dentó de cada grupo mandó sa-

car los ojos á los noventa y nueve, y al 
otro le puso para que guiase á los de-
más, y ae esta suerte los despidió para 
que se presentaran i su soberano S a -
muel. 

¡Aún no habla llegado á la mitad del 
onceno siglo la propagación del Evange-
lio, y ya pudo presenciar el mundo el es-
pectáculo de 4 S 50 ciegos de real orden, 
guiados por 150 cabos con v isu! 

Esteban, confesor de la reina Constan-
za, era maniqueo y gozaba de la protec-
ción de su augusta penitente; pero de 

fironto vuelve é s u á la verdadera ley de 
a Iglesia imperecedera, y el primer acto 

de au ortodoxia fué sacar ella misma con 
sus reales manos un ojo á su confesor. » 

* « 

En medio de las luchas que por los 
años de i o } 5 hubo entre el arzobispo de 
Milán y la liga contra él formada, bajó 
por primera vez Conrado á Italia, y dice 
Cantú: «Ya habla celebrado un tribunal 
pleno en Pavía, donde habia administra-
do justicia: es decir, habia mandado sa-
car los ojos y corur las manos á muchas 
personas.» 

• • • 

¿Y cómo f j é castigada la iogratitud 
del emperador de Consuntinopla, M gucl 
Calafitt? 

¿Cómo? Fué arrancado de U Iglesia 
por ti pueblo, fué arrastrado por los pies, 
y se encontró sin ojos, sin saber cómo, 
el año 1042. 

L t práctica habla hecho d'estros á to-
dos los pueblos, y se sacaban los ojos 
unos hombres á otros, con la miima f a -
cilidad con que hoy se telegrafían. 

« « * 

¡Oh qué tlemposl 
Hatonces era cuando ocurrían aquellos 

estupendos milagros de recobrar la vista 
muchos ciegos, y muchos debíai de ser, 
estando tan generalizada la práctica de 
dejar ciegos á los que tenían vi^ta. 

T i n generalizada, q i e no dudo que así 
como tenemos hoy ,aia tiendas de ante-
ojos y letreros qae dicen: Fulano, saca-
muelas, debieron de existir establecimien-
to» de cegicióti y letreros que dijeran: 
Fulano, saca—ojos. 

¿Qui^n no tiene alguna idea de la poé-
tfc I figura de Ricardo, Cora:^ón de ¿edni 
¿Dónae está hoy el tipo caballeresco de 
que era lo bello ideal aquel principe? 

¡Ricardo! 
Hista nuestra sociedad deicreída con-

fiesa, ensalza y canta su gloria, y le ha 
hecho protagonista ae una bella ópera 
que ha.e saltor las lágrimas: 

O %ichar, ó mon roi, 
L'untvers t abandonnel 

Ricardo quería celebrar espléndida-
mente el día de la Asunción. 

Habia hecho piiiioneros á 2.500 tur-
cos. 

Siladlno le había prometido rescatar-
les dentro de un plazo fijo. 

Llegó la mencionada festividad; el pla-
zo estaba cumplido; el rescate no había 
Iterado. 

R cardo, que era puntual en todo y 
quería dar muestras de cristiano, mandó 

Íioner á los prisioneros en medio de una 
lanuia, y por su orden fueron todos de-

gollados. 
O bró, como caballero cruzado que era, 

tribuundo al Ssñor aquel homenaje, y 
asi se lo escribió él mismo al abad del 
Clster: 

Sicut decuit 2.J00 fecimus expirar». 

El lector podrá reprendernos hasu 
derto punto, supuesto que en el hecho 
que acabamos de citar no se sa:an loa 
ojos á nadie, siendo asi que de ese casti-
go espedal nos estábamos ocupando. 

Sírvame de discu'pa el atractivo del ca-
ballero rey Ricardo, que me ha llevado 
tras si la atención y el entendimiento, y 
tanto más creo merecer la indulgencia 
del lector, cuanto que no me he separado 
de mi asunto por un ptiac'p: que nada 
hubiera hecho en materia de sacar ojos. 

(Continuará) 
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